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EditorialNO HAY FUTURO
   sin la

 El tejido social empieza desde la familia, independientemente de su estatus. En ella se constru-
ye la identidad de la persona, se protege su autonomía y desde esa base se proyecta al ámbito social. 
La familia preside el crecimiento y desarrollo de la sociedad: se hace cargo de las necesidades prima-
rias de los individuos en la vida cotidiana, transmite los estilos de vida y es la base de la solidaridad 
social amplia. Ahí se configuran los vínculos sociales e institucionales que favorecen la cohesión de la 
vida común, o sea, el tejido social.
 Sin embargo, hoy la familia está viviendo una crisis de valores: se agudiza la desintegración, se 
incrementa la mentalidad de consumo, el individualismo. Las parejas de matrimonios lo que menos 
tienen en común, es comunicación. Viven en la indiferencia, la apatía y el vacío existencial. Hay falta de 
confianza y la infidelidad toca insistentemente a las puertas de los hogares. Y todo esto, debido a la 
fragilidad creciente del matrimonio. Todo eso es lo que están viendo y viviendo nuestros adolescen-
tes y jóvenes.
 Muchos matrimonios hoy se casan apresuradamente, por embarazos no deseados, por liberar-
se de problemas familiares, para vivir en “libertad”, para tener sexo legal, por intereses económicos 
personales o de familia; por todo, menos por amor verdadero.
Hoy, por desgracia, los hijos no entran en el proyecto de matrimonio, y no pocos se consideran una 
carga pesada porque hay que mantenerlos, educarlos y sacarlos adelante, junto con una pareja a 
quien no se ama.
 ¿Cómo podrá enfrentar la familia los embates de la frustración, el suicidio, la promiscuidad, la 
drogadicción, el crimen organizado, el aborto, la anorexia, la bulimia, la pornografía, la ideología de 
género, los embarazos no deseados, las madres solteras, etc.?
 El origen de muchos problemas de nuestra sociedad es por una falta de formación integral 
en la familia. Sólo el verdadero amor, el vivir uno para el otro, la donación sin límites, podrán salvar al 
mundo. 
 Nuestro mundo está en crisis porque la familia está en crisis. Es indispensable el cuidado del 
núcleo familiar para reconstruir el tejido social que sostendrá a las futuras generaciones. La familia es 
el lugar ideal para expresar lo que sentimos y vivimos, pues sólo unidos en familia saldremos adelante 
de nuestras adversidades. La vida en familia es un gran salvavidas en medio de la tempestad. La gran-
deza de sus valores y experiencia nos humanizan, nos hablan de ternura, compasión y protección. 
Pero para que esto sea así, hemos de dejar a Dios entrar a nuestros hogares uniéndonos a orar en 
familia.
 En este cambio cultural, no basta la buena voluntad de los padres; se necesita mayor forma-
ción y compromiso, actitudes y ejemplo. Salvaguardemos el matrimonio y la familia; abrámonos a una 
verdadera comunicación, diálogo, tiempo de calidad y atención personalizada y muy cercana a cada 
uno de los hijos. ¡Ese debe ser el compromiso y la responsabilidad!
 Nuestro VI Plan de Pastoral constata que la familia pasa hoy por una crisis, una pérdida de 
identidad, desintegración, degradación de las relaciones familiares internas y externas, abandono 
del proyecto original de Dios sobre ella. Pero a pesar de esas dificultades mencionadas, nuestro Plan 
pastoral sigue considerando a la familia como célula de la sociedad, patrimonio de la humanidad, 
santuario de la vida, escuela de fe, maestra de valores… seguimos viendo a la familia con esperanza y 
como núcleo central de nuestra evangelización (cf. VI PDP 196)
 No escatimemos esfuerzos, tiempo y recursos para forjar una pastoral familiar fuerte en todas 
nuestras parroquias. ¡Salvemos a la familia! Es el futuro de la sociedad. Y así reconstruimos de raíz el 
tejido social.

FAMILIA
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Voz del
Administrador Apostolico

 El Mes de la Biblia nos permite remover nuestra indiferencia y alejamiento de la Palabra 
de Dios, al descubrir que la Biblia tiene injerencias concretas, efectivas y positivas en nuestras 
actividades y en las situaciones que vivimos. Es preciso acercarnos a Dios que nos habla en su 
Palabra viva, dejarnos interpelar, encontrar sentido para nuestras vidas, descubrir el mensaje 
persona y comunitario que nos dirige, sentir el anuncio de una Buena Nueva que ilumina nues-
tra existencia en medio de tantas malas noticias.
 En este Año del Primer Milagro y de la Reconstrucción del Tejido Social, permitamos 
que “el tesoro de la Revelación encomendado a la Iglesia vaya iluminando el corazón de los 
hombres” (DV 26), para que enraice en la Escritura nuestra acción de hilvanar, remendar y vol-
ver a tejer con amor el desgarrado tejido de nuestras relaciones humanas en la sociedad. Que 
propongamos preguntas que acerquen nuestras búsquedas a la verdad que Dios quiere reve-
lar. Y ayudemos a desarrollar nuesra sensibilidad de fe para discernir los signos de los tiempos 
y dejar que el Señor revitalice nuestra ilusión apostólica en esta situación de post-pandemia.
Agradezco a la Comisión diocesana de Pastoral Profética que, desde la Vocalía de animación 
bíblica de la Pastoral, a través del Instituto bíblico-pastoral de Tepatitlán y de algunos otros 
agentes de evangelización, nos ofrece esta serie de seis temas para reflexionarse en sus co-
rrespondientes encuentros, sea en una semana bíblica, o en reuniones semanales, o en una 
jornada intensiva, de acuerdo a las condiciones de cada comunidad. Ojalá que las condiciones 
sanitarias permitan volver a los encuentros de barrios y sectores, movilizando y poniendo en 
acción a tantos hermanos para implementar con creatividad sus actividades.
 Que esta iniciativa permita a los cristianos tener un contacto directo con la Palabra de 
Dios, concientice a las comunidades sobre su significado e importancia en la vida cristiana, 
y permita ir plasmando la vida y acción de acuerdo al plan salvador de Dios, para crear una 
cultura cristiana. Podría ser la ocasión para iniciar las Misiones sectoriales en las cuales se pre-
tende proyectar la celebración del Jubileo Diocesano.
 Encomiendo sus actividades a la intercesión maternal de Nuestra Señora de San Juan 
de los Lagos, patrona de esta Diócesis, para que todos tengamos su actitud ante el anuncio 
de salvación y el llamado a prestar nuestra colaboración: “He aquí la esclava del Señor, hágase 
realidad en mí tu Palabra” (Lc 1,38).

A todos les envío de corazón mi bendición.

 

+Mons. Jorge Alberto CAVAZOS ARIZPE
Administrador Apostólico de la Diócesis de San Juan de los Lagos 
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¿QUÉ SIGNIFICA
LA LLEGADA 
DE NUESTRO 
NUEVO 
NUNCIO 
APOSTÓLICO?
(P. Francisco Escobar Mireles)

Espiritualidad
pastoral

 “Creemos que el anuncio y la transmisión 
de la fe, en el contexto en que vivimos, nos está 
pidiendo un acercamiento a la globalidad de los 
fenómenos culturales y sociales actuales, pues 
están condicionando nuestra capacidad de creer 
y recibir el mensaje de la salvación; en este mo-
mento cultural se nos impone atender en nuestra 
evangelización no sólo la doctrina, sino también 
el aspecto simbólico y afectivo de la fe” (VI PDP 
12).
 La Santa Sede mantiene relaciones diplo-
máticas con 180 estados soberanos  (solo 13 paí-
ses no tienen: Afganistán, Arabia Saudi, Bunei, 
Comores, Malvinas, Mauritania, Omán y Somalia; 
China, Corea del Norte, Laos y Vietnam; Bután y 
Tuvalu); tiene misiones especiales ante la Fede-
ración Rusa, la Autoridad Nacional Palestina y la 
Unión Europea; es Observador Permanente ante 
la ONU y miembro de organismos internaciona-
les como Organización para la Seguridad y Coo-
peración y Consejo de Europa. 
 Eso le permite actuar en el escenario mun-
dial como los Estados y influir en foros internacio-
nales basada en su fuerza moral, por ejemplo en 
conferencias mundiales en temas como Pobla-
ción, Desarrollo, Mujer, Alimentación, pandemia, 
Derechos Humanos, defensa a la vida humana y 
rechazo a la violencia y al terrorismo.
 La misión diplomática de la Santa Sede 
ante un Estado la realiza la Nunciatura, al frente 
de la cual se encuentra el Nuncio Apostólico, jefe 

de la misión diplomática de máximo rango de la 
Santa Sede, con categoría de embajador desig-
nado por el Papa. Un Nuncio es un encargado de 
llevar un aviso, noticia, encargo, señal o adverten-
cia. Ordinariamente lo ejerce un Obispo con es-
tudios en relaciones internacionales y trayectoria 
diplomática. 
 Un Nuncio Apostólico (o Papal) es un re-
presentante diplomático de la Santa Sede -no del 
Estado Vaticano- con rango de embajador, ante el 
Estado (y organizaciones internacionales) y ante 
la Iglesia local, y como legado ejerce ciertas fa-
cultades pontificias, con rango de arzobispo. Han 
mediado en conflictos y protegido a minorías 
perseguidas, y se han expuesto incluso a morir en 
un conflicto o ser asesinados en una emboscada. 
Antes que existiera el término “embajador”, las 
relaciones entre países se realizaban a través de 
mensajeros o emisarios. Después, se denominó 
legatus (cargo militar del Imperio romano) a ese 
agente diplomático. Un legado pontificio es un re-
presentante personal del Papa de la Iglesia cató-
lica en naciones extranjeras o para alguna misión 
especial; la Santa Sede designaba cardenales. 
Con el tiempo se extendió Ambaxiator (embaja-
dor) a cuantos establecían un acercamiento de un 
reino con otro. 
 La Santa Sede tenía dos figuras de diplo-
máticos: los Nuntii (nuncios) y los procuratores 
(agentes negociadores). Los nuncios no tenían 
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poderes para negociar, sólo funciones de emi-
sario. Su rango de embajador se fijó en el Con-
greso de Viena (1815). Debe ser acreditado por 
el Estado de acogida. Y decano del cuerpo di-
plomático, tras larga disputa entre Estados, el 18 
abril 1961. Le corresponde tomar la palabra en 
nombre del cuerpo diplomático en ocasiones 
solemnes y resuelve conflictos entre alguna re-
presentación diplomática y el Estado. 
 La nunciatura tiene una estructura similar 
a la de una embajada, con consejero, secretario, 
etc., cargos ocupados por clérigos diplomáticos 
de carrera de la Santa Sede, formados de ordi-
nario en la Pontificia Academia Eclesiástica, esta-
blecida en 1701. 
 Donde no existen relaciones diplomáti-
cas con un Estado, el representante de la Santa 
Sede ante la Iglesia local recibe el nombre de 
Delegado Apostólico. No forma parte del cuer-
po diplomático ni ejerce una representación 
oficial del Papa frente a los demás Estados. Su 
sede no goza de inmunidad diplomática ni de 
las demás prerrogativas. El país le garantiza con-
diciones mínimas de libertad religiosa y segu-
ridad personal. Ese representante oficioso del 
Vaticano ante el Estado al que se destina.
 A través de ellos, la Santa Sede busca ca-
minos de justicia, cumplir las obligaciones y se 
respeten los derechos de todas las personas, vi-
van donde vivan. Como el bien común es fuente 
innegable del bien individual, el papa se comu-
nicarse eficazmente con el resto del mundo y es-
parcir este mensaje de igualdad.
 La Santa Sede pretende favorecer el bien-
estar espiritual y material de la persona humana 
y la promoción del bien común; dejar a un lado 
los desacuerdos de la convivencia humana, fa-

vorecer la concordia, superar los 
conflictos, redescubrir el sentido de 

la profunda unidad de la realidad (cf. 
EG 226-230). 

 Las diferencias entre pueblos de-
ben resolverse no con armas, sino por 
negociaciones. La diplomacia multila-
teral está llamada a ser inclusiva, no 
suprime sino valora las diversidades y 
sensibilidades históricas de los distin-
tos pueblos. Así adquiere credibili-
dad y eficacia para afrontar los retos 
que exigen a la humanidad reunirse 

como una gran familia, aunque partiendo de 
puntos de vista diferentes, capaz de encontrar 
soluciones comunes para el bien de todos. Exi-
ge confianza recíproca y disponibilidad para 
dialogar, escucharse, confrontarse, ponerse de 
acuerdo y caminar juntos.
 Hay valores permanentes. Aceptarlos, 
mediante diálogo y consenso, da solidez a una 
ética social. Y hay valores básicos más allá de 
todo consenso, como el derecho a la vida des-
de la concepción hasta su fin natural, y el dere-
cho a la libertad religiosa. Todo proceso de inte-
gración debe mantener siempre, como aspecto 
central de la regulación de los diversos aspectos 
de la vida política y social, la protección y la pro-
moción de las personas, especialmente quienes 
se encuentran en situación de vulnerabilidad.
 En los últimos años ha crecido la con-
ciencia colectiva sobre la urgencia de afrontar el 
cuidado de nuestra casa común, que sufre por 
una continua e indiscriminada explotación de 
los recursos. La comunidad internacional debe 
encontrar soluciones comunes. 
 El diálogo y la fraternidad son los dos 
frentes esenciales para superar las crisis del mo-
mento actual. Toda la comunidad internacional 
debe interrogarse sobre la urgencia de encon-
trar soluciones a los interminables conflictos, 
que a veces adoptan la forma de verdaderas 
guerras subsidiarias.
 La Santa Sede no tiene la intención de 
interferir en las decisiones que corresponden a 
los Estados, que a la luz de sus respectivas situa-
ciones políticas, sociales y económicas, y sus ca-
pacidades y posibilidades de recepción e inte-
gración, tienen la responsabilidad principal de 
la acogida. Pero es una «llamada» del principio 
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de humanidad y de fraternidad, fundamento de 
toda sociedad cohesionada y armónica. Las co-
munidades religiosas pueden desempeñar un 
papel valioso reforzando la asistencia y protec-
ción, la mediación social y cultural, la pacifica-
ción e integración.
 En 1992 se realizó el intercambio de no-
tas entre México y la Santa Sede para el resta-
blecimiento de relaciones diplomáticas rotas en 
1926, cuando el presidente Plutarco Elías Calles 
expulsara al delegado apostólicos y a varios 
obispos del país.
 Monseñores Delegados Apostólicos y 
Nuncios en México: Domenico Serafini OSB (6 
enero 1904 – 2 marzo 1912); Tomasso Pío Bog-
giani OP (10 abril 1912 – 1919); Pietro Benedetti 

(10 marzo– 22 julio 1921); Ernesto Eugenio Fili-
ppi (22 julio 1921 – 31 marzo 1923); Jorge José 
Caruana (22 diciembre 1925 – 8 marzo 1927); 
Guglielmo Pieni SDB (13 abril 1951 – 27 septiem-
bre 1956); Luigi Raimondi (15 diciembre 1956 
– 30 junio 1967); Guido del Mestri (9 septiem-
bre 1967 – 20 junio 1970); Carlo Martini (6 julio 
1970 – 2 junio 1973); Mario Pío Gaspari (6 junio 
1973 – 16 noviembre 1977); Sotero Sanz Villalba 
(24 noviembre 1977 – 17 enero 1978); Girolamo 
Prigione (7 febrero 1978 – 2 abril 1997); Justo 
Mullor García (2 abril 1997 – 11 febrero 2000); 
Leonardo Sandri (1 marzo 2000 – 16 septiembre 
2000); Giuseppe Bertello (27 diciembre 2000 
– 11 enero 2007); Christophe Pierre (22 marzo 
2007 – 12 abril 2016); Franco Coppola (9 julio 
2016 - 15 noviembre 2021).

 El papa Francisco eligió el jueves 7 julio 2022 a un nuevo representante diplo-
mático del Vaticano en México: el sacerdote maltés Joseph Spiteri, de 63 años, tras la 
salida de Mons. Coppola, actualmente nuncio apostólico en Bélgica y Luxemburgo. 
 Mons. Joseph Spiteri, Arzobispo titular de Serta, nació en Sliema (Malta) el 20 
mayo 1959. Ordenado sacerdote el 29 junio 1984, incardinado en la Arquidiócesis de 
Malta. Obtuvo la licenciatura en Derecho Canónico. Ingresó en el servicio diplomático 
de la Santa Sede el 15 julio 1988 y luego se desempeñó en Representaciones Pontifi-
cias en Panamá, Irak, México, Portugal, Grecia, Venezuela y, finalmente, en la Sección 
para las Relaciones con los Estados de la Secretaría de Estado.
 El 21 febrero 2009 fue nombrado Nuncio Apostólico en Sri-Lanka; el 1 octubre 
2013, de Costa de Marfil; el 7 marzo 2018, de El Líbano. Es una persona muy culta y 
domina 5 idiomas (inglés, italiano, español, francés y portugués). 
 Pidamos que sea un instrumento de comunión, puente que une, evangelizador 
con Espíritu que fomente el diálogo entre instituciones, y así nos haga testimoniar 
como Iglesia, una visión unitaria del hombre en Cristo, que nos lleve a la solidaridad y 
la paz con todos. Que la intercesión de la Virgen de Guadalupe Emperatriz de América 
bendiga abundantemente su persona, su ministerio y su nueva Misión.
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Iglesia en
salida

DIALOGAR 
PARA 
CAMINAR 
JUNTOS

 Ser Iglesia en salida, una tienda de 
campaña capaz de agrandarse para recibir a 
todos y no una fortaleza cerrada, es el mode-
lo que nos propone el Papa Francisco como 
una opción misionera capaz de transformar-
lo todo (cf. EG 25s) para seguir adelante ca-
minando juntos en santidad y sinodalidad; y 
que nuestro VI Plan Diocesanos de Pastoral 
lo asume como desafío, pues pone al hom-
bre, visto a la luz de Jesucristo y su proyecto 
redentor, como centro de nuestros desvelos 
pastorales (VI PDP 77). 
 De ser así, nuestras parroquias inicia-
rían un nuevo dinamismo, pues proveerían 
de estructuras adecuadas para la misión; 
se podría generar un nuevo ambiente pas-
toral en el que las costumbres, los estilos de 
vida, el lenguaje y los horarios estuvieran al 
servicio de este dinamismo misionero. Por 
una parte, avanzaría hacia dinamizar la sec-
torización, y generaría nuevas estrategias de 
acompañamiento en  la vida pastoral, valién-
donos de lo que ya se tiene como parroquia, 
y en consecuencia, daría más valor al acom-
pañamiento en la vida de santidad a nuestros 
pueblos y comunidades. Podríamos decir 
que, ante una petición al Papa Francisco de 
más colegialidad, él la amplió en respuesta 
hacia más sinodalidad.  

(P. Sergio Octavio López Gómez)
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 Reconocemos que un nuevo anuncio de 
Cristo debe surgir de una renovación interior 
de la Iglesia, y toda renovación en el seno de 
la Iglesia debe tener a la misión como objetivo 
para no caer presa de una especie de introver-
sión eclesial (EO 19). En esta lógica, reconoce-
mos  que "la Iglesia no vive de sí misma, sino 
del Evangelio, y en el Evangelio encuentra siem-
pre nueva orientación en su camino" (VD 51). Se 
hace camino para vivir la santidad.1

 Así pues, ser Iglesia en salida no es tema 
nuevo como tal, puesto que la Iglesia cuando 
deja de estar en salida se afecta a sí misma, por 
ello decimos que ser Iglesia es “estar en salida”; 
forma parte del núcleo duro del esse (ser) Igle-
sia. 
 Si deseamos que nuestra “Iglesia parti-
cular de San Juan de los Lagos pastoralmente 
en salida” aborde todas las realidades posibles 
y se convierta hasta mantenerse en actitud de 
salida constante; es necesario que no le falte lo 
que requiere a fin de no perder tal estado. Pues 
en teoría, se escucha atractivo. Sin embargo, la 
realidad emocional, intelectual y psicoafectiva 
de nuestros agentes y sacerdotes debe ser cada 
vez más cualificada, asertivamente preparada y 
consecuentemente no descuidada, para que la 
empatía, como elemento básico de interacción, 
sea afín a los valores del Reino, y no se pretenda 
hacer de la parroquia algo que no es. Pues bien 
sabemos que nuestras miserias son el trono de 
la misericordia divina, su amor misericordioso 
integra nuestra vida personal y colectiva pasto-
ral. 
 Tengamos en cuenta que si alguien va sa-
lir, prevé lo necesario (Mt. 25 1-13). Y si hemos de 
fortalecer la Iglesia que tenemos hacia la Iglesia 
que queremos, debemos revisar si nuestras es-
tructuras e instituciones están cualificadas para 
hacerlo, así como las personas. Y si el obstáculo 
son personas que impiden, se deberá pensar en 
formas de hacerles más atractivo el proyecto de 
“Iglesia en salida”. 
 La pregunta queda en el aire: ¿Estamos 
listos para salir? Y si no ¿qué nos hace falta? o 
¿qué nos lo impide? Y de hacerlo ¿de qué he-
rramientas nos podemos valer? ¿El tejido social 
al que pertenecemos lo favorece? Brota, por 
lo tanto, un anhelo generoso y casi impaciente 
de renovarnos y actualizarnos, es decir, “de en-

mienda de los defectos que denuncia y refleja 
la conciencia, a modo de examen interior, frente 
al espejo del modelo que Cristo nos dejó de sí” 
(ES 612). 
 Salir a la calle y escuchar la voz de Dios 
desde el corazón de las gentes nos exige, en 
identidad cristiana, comunicar desde la conver-
sión nuestra adhesión a Cristo. La primera mi-
sión es ser conscientes de que llevamos el amor 
de Dios en nuestra vida (cf. 2Co 4,7). El que no 
lleva el amor de Dios, no evangelizará. El amor 
de Dios se huele (cf. 2Co 2,15), se comunica, se 
transpira, se transmite y se escucha; así como el 
fingimiento del mismo. Nuestra historia y tradi-
ciones confrontan nuestra identidad católica: o 
somos o no somos. 
 Cuando obedecemos, escuchamos pri-
mero al amor más que al mandato. Desde la 
obediencia al Padre se da la encarnación; “Es-
cucha hijo” (Pr 1,8). La obediencia es una actitud 
de hijos. Como hijos de un mismo Padre segui-
mos su amor, seguimos a Cristo, le buscamos y 
nos dejamos encontrar por Él; y ante una cultura 
de la emancipación, descubrimos que sin obe-
diencia al Padre no hay pastoral. 
 Nuestra experiencia pastoral, en estos 50 
años de vida como Iglesia particular de San Juan 
de los Lagos nos confronta y desafía continua-
mente. Hemos aprendido que ser eficientes no 
es suficiente, pues nos llena de expectativas que 
detonan en frustraciones. Sin embargo, cuando 
somos servidores del Reino de Dios, llenamos 
nuestro corazón de esperanza y el de quién nos 
rodea. El Reino de los Cielos nos inspira. Nues-
tras estructuras y organismos pretenden ser un 
medio para este punto de llegada. Cuando el 
ser humano no inspira es porque ha expirado. Si 
nuestra pastoral inspira no expiraremos. 
 Somos conscientes de que puede haber 
estructuras eclesiales que lleguen a condicionar 
el  dinamismo evangelizador; igualmente las 
buenas estructuras sirven cuando hay una vida 
que las anima, las sostiene y las juzga. Hay quien 
es capaz de tomar conciencia y descubrir que 
el demonio entra por las estructuras que al in-
terior de la Iglesia no son cimentadas en Cristo. 
Sin vida nueva y auténtico espíritu evangélico, 
sin «fidelidad de la Iglesia a la propia vocación», 
cualquier estructura nueva se corrompe en poco 
tiempo (EG 26).  
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 Por ello conviene valernos del tejido so-
cial para lograr la sinodalidad que se nos ofrece 
como camino. La sinodalidad es “caminar jun-
tos” bajo una escucha recíproca en la que sus 
distintos actores pueden aprender. Se preten-
de no interpretar lo aprendido del otro como 
una agregado a la vida, ni como una carga, sino 
como un escucha que lava al otro en misericor-
dia. Caminar juntos para cargar lo del otro, no 
es atractivo; caminar juntos para ser lavados en 
amor misericordioso nos atrae desde dentro a 
seguirle a Él, así nos volvemos camino para que 
Él pase; nos hacemos Uno con Él y nos mueve 
a respetar y dignificar la presencia del otro en 
nuestra vida. Si Cristo se pasea en cada corazón 
humano, quien le recibe aprenderá a hermosear 
la realidad y con ello transformará el tejido so-
cial en el que se encuentra inserto y a percibirse 
en él de otra manera, como amado, escuchado 
y dignificado. 
 Escuchar desde el Espíritu de Dios es más 
que oír, pues el Espíritu recibe, libera y genera 
confianza en quien se da en su palabra en busca 
de la paz de Dios. Se podría decir que la sino-
dalidad es entender la Iglesia “como un cami-
nar juntos que define a la asamblea congregada 
en su forma originaria y constitutiva, es decir, la 
comunión eucarística que es el corazón de su 
mismo ser (cuando el Pueblo de Dios escucha 
la Palabra y celebra el sacramento del Cuerpo 
y la Sangre del Señor en su memorial, Él mismo 
se hace presente en medio de su pueblo para la 
salvación del mundo), pero también cuando se 
reúne en asamblea para discernir puntualmente 
las cuestiones doctrinales, canónicas y pastora-
les que la interpelan, escuchando la voz del Es-
píritu Santo al objeto de identificar certeramen-
te los senderos siempre nuevos de la misión2. 
 El católico, debe aprender a dialogar3, lo 
cual implica saber escuchar y tener certeza de 
ser escuchado, y lo hace desde la diversidad, no 
desde la pluralidad4. Son términos que usamos 
muchas veces sin dimensionar alcances. Desde 
la pluralidad no es necesario el diálogo, todo se 
reduce a una mera opinión, pues no hay grados 
de verdad, así que no es necesaria la identidad: 
cada quién se queda con su opinión y la verdad 
única y total no importa, pues todo se redujo a 
expresar distintos puntos de vista. Al parcializar 
la verdad, se genera violencia en el interior de 

quien le recibe; y como efecto un empodera-
miento que vuelve al sujeto rebelde y provoca-
dor. 
 Cuando el católico habla desde la diver-
sidad, asume una identidad de cristiano, habla 
desde la Verdad, se remite a la Verdad revela-
da como fuente y le da a conocer como Persona 
(Cristo es la Verdad).  En la diversidad se busca 
el dialogo desde la humildad para acceder a la 
Verdad y poder caminar juntos, pues sabe que 
la verdad se impone por sí misma. En la plurali-
dad, no importa qué pasa con el otro pues cada 
quién asume su verdad como propia y abstrac-
ta. Y como bien sabemos, la suma de medias 
verdades nunca obtendrán como resultado una 
Verdad. 
 Estamos a tiempo de reconocer que en 
varios medios y sectores de nuestra Diócesis se 
percibe, en algunos momentos y lugares, cierta 
pretensión de arrancar totalmente de la cultu-
ra cualquier expresión religiosa, situación que 
va perneando continuamente el tejido social. 
Necesitamos evaluarnos en posibilidad de ser 
dialogantes. Para ello partimos entonces desde 
nuestra identidad católica mariana y martirial, 
pues amamos a un Dios con rostro humano (CV 
55).  
 El tejido social son las relaciones socia-
les entre los individuos, entre instituciones y los 
individuos, y el fruto de ellas. Es todo eso que 
tenemos en común quienes pertenecemos a 
una comunidad, es lo que nos une, lo que nos 
identifica, lo que nos hace ser lo que somos y 
sentirnos parte de una misma cultura, de una 
misma tradición. Es lo que nos da identidad, los 
vínculos existenciales y acuerdos que favorecen 
el bienestar, el buen vivir. Son los valores com-
partidos y los referentes simbólicos comunes, es 
la red que nos sostiene. Podemos decir que la 
categoría central de lo social es la reciprocidad. 
¿Será necesario reconstruir el tejido social? ¿Po-
demos? ¿A quién corresponde hacerlo?
 Hablar de la reconstrucción del tejido so-
cial, implica iniciar desde el hombre, desde el 
amor de Dios en él, desde su humanidad y divi-
nidad, y verle desde la integridad en su persona 
para que mediante una actitud consciente; se 
pueda abrir al dialogo argumentativo, no solo 
emocional; que experimente la vivencia de ge-
nerar puentes de unión como hermanos (cf. Ef 
2,14).8
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Somos conscientes que amamos desde la uni-
dad, no desde un corazón dividido. Amamos 
desde un corazón sin reservas, sin trampas. 
Amamos desde un corazón de hijos que busca 
al Amor como Padre. Amamos los fragmentos 
que aspiran a la unidad y desde la unidad re-
conocemos nuestra sociedad fragmentada. El 
amor sin reservas nos mueve a aspirar a ser uno 
con Dios (cf. Jn 17,21). Siendo así el ser humano 
el que ama, el que es amado, el que busca el 
Amor, se vuelve Amor y se deja Amar, para ser 
en Dios uno solo a la luz del Espíritu Santo. 
 Desde ese deseo profundo de vivir en 
unidad el amor vivo de Dios para ser otros Cris-
tos y ser como Iglesia ese cuerpo místico de 
Cristo. Iglesia renovada en imagen, en sus mé-
todos, en su ardor y expresión5; la experiencia 
de ser Iglesia vive siendo retada a ser lo que es. 
Las siguientes generaciones nos juzgarán por lo 

que permitimos que se hiciera con nuestra Igle-
sia en algunos sectores, a saber; que no nos in-
teresó vivir la identidad de la misma al dejar de 
lado la realidad del compromiso religioso que 
hoy comunicamos desde nuestro ser. 
 Las acciones pastorales intraeclesiales 
(entre los que participan de la vida eclesial) que 
surjan a nivel decanal, serán fruto de un aten-
to discernimiento de los pastores y agentes de 
pastoral para primerear, involucrarse, acompa-
ñar procesos a largo plazo6 hasta llegar a fructifi-
car y festejar (cf. EG 24). Las acciones pastorales 
extraeclesiales (hacia aquellos que no participan 
de la vida eclesial) serán fruto de la sinodalidad 
para dejarnos ayudar y trabajar así en colabo-
ración con instituciones, autoridades y asocia-
ciones civiles que enriquezcan la vida social de 
nuestras comunidades7. 

Notas:
1No se puede hablar de la nueva evangelización sin una disposición sincera de conversión. Dejarse reconciliar con 
Dios y con el prójimo (cf. 2Co 5,20) es la vía maestra de la nueva evangelización. Únicamente purificados, los cristianos 
podrán encontrar el legítimo orgullo de su dignidad de hijos de Dios, creados a su imagen y redimidos con la sangre 
preciosa de Jesucristo, y experimentar su alegría para compartirla con todos, con los de cerca y los de lejos. 
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2012/documents/hf_ben-xvi_hom_20121007_apertura-si-
nodo.html
2 P. Coda, “El camino de la Iglesia del tercer milenio”, en: P. Coda - R. Repole (eds.), La sinodalidad en la vida y la misión 
de la Iglesia. Reflexiones sobre el documento de la Comisión Teológica Internacional, Madrid 2020, 13-24, cita 15. 
3 En los diversos campos y niveles, el diálogo es siempre una actitud de caridad. “Daremos a este interior impulso de 
caridad, que tiende a hacerse don exterior de caridad, el nombre, hoy ya común, de diálogo” (ES 59) La Iglesia reno-
vada, en actitud de diálogo manifiesta que quiere compartir la Palabra divina recibida del mismo Jesús. Entonces “la 
Iglesia entabla diálogo con el mundo en que tiene que vivir. La Iglesia se hace palabra. La Iglesia se hace mensaje. La 
Iglesia se hace coloquio” (ES 60)
4 EDUCAR AL DIÁLOGO INTERCULTURAL EN LA ESCUELA CATÓLICA, Vivir juntos para una civilización del amor.,h-
ttps://www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccatheduc/documents/rc_con_ccatheduc_doc_20131028_dialo-
go-interculturale_sp.html#_ftnref38
5 https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/speeches/1983/march/documents/hf_jp-ii_spe_19830309_ assem-
blea-celam.html
6 El tiempo superior al espacio: Es a través de este principio que el Papa invita a trabajar a largo plazo, sin «obsesionar-
se por resultados inmediatos» (EG 223). También «ayuda a soportar con paciencia situaciones difíciles y adversas». Es 
importante pensar la acción de la Iglesia en relación a la situación concreta, pensar la pastoral en un discernimiento 
constate de frente a la realidad, es la oportunidad de hacer una lectura adecuada de los signos de los tiempos, así el 
tiempo como Kairós.
7 “La necesidad inaplazable por construir una paz firme y duradera en nuestro país, reclama que la Iglesia pueda sen-
tarse a la mesa con muchos otros invitados: organizaciones ciudadanas, confesiones religiosas, autoridades civiles, 
entidades educativas, sectores políticos y medios de comunicación, entre otros, para que juntos, y aportando lo que 
les es propio a cada uno, podamos reconstruir el tejido social de nuestro país” (PGP n. 175).
 
Siglas:
CV = Benedicto XVI, Encíclica “Caritas in veritate” (2009).
EG = Francisco, Exhortación apostólica “Evangelii gaudium” (2013).
EO = Juan Pablo II, Motu proprio “Europae Orientalis” (1993).
ES = Pablo VI, Encíclica “Ecclesiam suam” (1964).
VI PDP = Diócesis de San Juan de los Lagos, VI Plan diocesano de Pastoral 2019-2027 (2019).
VD = Benedicto XVI, Exhortación apostólica “Verbum Domini” (2010).
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“Mis ovejas 
escuchan mi voz...“ 
(Jn 10,27) 
P. Juan Pablo Wario Amador
P. Ildefonso García Pérez
P. Jorge Luis Aldana Ruiz Esparza

Parte II 

 Agradeciendo la colaboración de 
la Cancillería Diocesana, continuamos en 
este mes el recuento de las comunicacio-
nes documentales que el Señor Obispo 
Jorge Alberto Cavazos Arizpe dirigió a sus 
fieles durante su ministerio como VI Obis-
po de San Juan de los Lagos (20 de mayo 
de 2016 – 26 de marzo de 2022):

Circulares
2017: 7/marzo: Aumento de sueldo. 3/
mayo: Colecta nacional anual a favor de la 
Universidad Pontificia de México. 16/junio: 
Colecta a favor del Óbolo de San Pedro. 13/
julio: Colecta a favor de FASS. 15/ago.: Invi-
tación a participar en le Encuentros Genera-
cionales 2017. 29/ago.: Jornada Mundial de 
las Misiones. 23/oct.: Día del Seminario. 6/
oct.: Ofrenda a Nuestra Madre de San Juan. 
2018: 24/ene.: Ofrenda Diocesana. 24 de 
enero de 2018. 27/ene.: Jornada mundial 
de la Vida Consagrada. 8/feb.: Aumento de 
sueldo a los sacerdotes. 8/feb.: Se convoca 

Forjando cultura con
identidad cristiana

10
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“Mis ovejas 
escuchan mi voz...“ 
(Jn 10,27) 

a la Jornada de Oración y Ayuno por la paz. 
19/feb.: Celebración de las 24 horas para el 
Señor. 6/marzo.: Se convoca al primer festi-
val Diocesano de la Cultura. 21/marzo: Co-
lecta nacional anual a favor de la Universi-
dad Pontificia de México. 28/junio: Colecta a 
favor del Óbolo de San Pedro. 9/julio: Prese-
minarios. 28/julio: Colecta a favor de FASS. 
29/ago.: Se convoca a jornada de ayuno y 
oración. 12/sept.: Domingo Mundial de las 
Misiones (DOMUND). 25/sept.: Se convo-
ca a la solidaridad con Sinaloa y Sonora. 2/
oct.: Se convoca a Jornada de Oración por 
el Papa Francisco. 31/oct.: Celebración del 
día del Seminario. 12/nov.: Se invita a mo-
tivar en la participación (EDMiLi). 12/nov.: 
Oración comunitaria, atención a las víctimas 
y prevención. 
2019: 11/ene.: Sueldo mensual, vacaciones 
anuales y día libre semanal. 29/ene.: Jorna-
da Mundial de Vida Consagrada. 11/feb.: Se 
establece el Área de Salud Integral del Clero 
Diocesano. 8/feb.: Se convoca al primer en-
cuentro Diocesano de Pastoral de la Cultura. 
9/feb.: Ofrenda Diocesana. 10/abril: Colec-
ta para los Santos Lugares. 29/abril: Colec-
ta Nacional anual a favor de la Universidad 
Pontificia de México. 6/mayo: Se autoriza la 
promoción de la revista Almas. 5/ago.: Invi-
tación a participar en los Encuentros Genera-
cionales 2019. 16/oct.: DOMUND 2019. 15/
nov.: Día del Seminario. 29/nov.: Año jubilar 
en la Catedral Basílica de nuestra Señora de 
San Juan. 12/dic.: Mecanismos de fácil acce-
so a los fieles para presentar denuncias de 
abusos sexuales. 27/dic.: Jubileo del Santísi-
mo Sacramento. Subsidio para el Jubileo del 
Santísimo Sacramento.
2020: 30/ene.: XXIV Jornada de mundial de 
la Vida Consagrada. 15/feb.: Se convoca a 
realizar campaña del Diezmo. 17/marzo: So-
bre Covid-19. 28/marzo: Covid-19 fase 2. 7/
abril: Disposiciones en materia laboral de las 
Ley Federal del Trabajo. 23/abril: Disposicio-
nes para el clero ante fase 3 de Covid-19. 30/
abril: Sobre novena a la Virgen de San Juan 
de los Lagos. 14/mayo: Preparación para la 
reanudación de las actividades pastorales. 
23/mayo: Principios, Disposiciones y Crite-

rios para la reanudación del culto público 
y de las actividades pastorales. 30/mayo: 
Etapa más crítica de Covid-19. 15/junio: 
Medidas diocesanas para la etapa de res-
ponsabilidad individual. 25/junio: Llama-
do a la responsabilidad individual como 
pastores. 8/julio: Fechas de ordenaciones 
y motivación para los preseminarios. 26/
ago.: Participación en los ejercicios espiri-
tuales. 27/ago.: Indicaciones para la reini-
ciación de la catequesis. 9/sept.: Jornada 
mundial de las misiones. 14/sept.: Colec-
ta para los santos lugares. 2/oct.: Colecta 
del óbolo de San Pedro. 16/oct.: Se pide 
suspender las peregrinaciones a pie por 
contingencia sanitaria. 28/oct.:  Medidas 
diocesanas ante el “Botón de emergencia”. 
18/nov.: Convocación para celebrar el día 
del laico. 23/nov.: Día del seminario dioce-
sano. 1/dic.: Jornada diocesana de oración 
y solidaridad para con las víctimas de abu-
so. Anexo: Subsidio de oraciones. 21/dic.: 
Disposiciones sobre el toque de campanas 
y pensión conciliar cuatrimestral. 
2021: 14/ene.: Sobre la celebración del 
año de San José. 15/ene.: Directrices para 
aplicarse del sábado 16 al domingo 31 
de enero por Covid-19. 26/ene.: XXV Jor-
nada Mundial de la Vida Consagrada. 29/
ene.: Directrices pastorales para aplicarse 
a partir del 1 de febrero. 9/feb.:  Sobre la 
celebración del Miércoles de Ceniza. 11/
feb.: Directrices pastorales para aplicarse 
a partir del 13 de febrero. 11/marzo: Indi-
caciones pastorales para la Semana Santa. 
25/marzo: Aniversario de la Creación de la 
Diócesis y celebración de la Semana San-
ta. 20/julio: Colecta en favor de la Cuasi-
parroquia San Rafael Arcángel de El Sauci-
llo de Maldonado, Mpio., de Zapotlanejo, 
Jal. 18/ago.: Semanas generacionales. 18/
ago.: Fecha de inicio del curso de la Cate-
quesis. 24/ago.: Se pide realizar Colecta en 
favor de damnificados por sismo en Haití y 
huracán Grace. 20/sept.: Sobre la despe-
nalización del aborto y la objeción de con-
ciencia. 28/sept.: DOMUND 2021. 3/nov.: 
Jornada Diocesana de Oración y Solida-
ridad para con las víctimas de abuso. 18/

11
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nov.: Indicaciones pastorales para la época 
invernal. 29/nov.: Día del Seminario. 7/dic.: 
Sobre la entrada en vigor del Nuevo Libro VI 
del Código de Derecho Canónico. 30/dic.: 
Jubileo Circular del Santísimo.
2022: 14/ene.: Jornada de la Vida Consa-
grada. 4/feb.: XXX Jornada Mundial del En-
fermo. 11/feb.: Colecta de La Ofrenda Dio-
cesana. 25/feb.: Jornada de ayuno y oración 
por la paz. 18/marzo: 50 años de la erección 
de la Diócesis de San Juan de los Lagos. 

Comunicados
2017: 21/febrero: Jornada de oración por 
los seminaristas y diáconos de nuestra dió-
cesis que han solicitado la Candidatura, Mi-
nisterios o el Orden del Presbiterado. 22/
mayo: Al presbiterio diocesano. 29/agosto: 
la Sobre salud del Sr. Obispo. 1/sept.: Jorna-
da de oración por el cuidado de la creación. 
8/sept.: Solidaridad con la hermana Dióce-
sis de La Paz. 20/oct.: Nombramiento del Vi-
cario Judicial. 
2018: 2/marzo: Se informa sobre cambio 
de fecha de Ordenaciones Presbiterales. 7/
junio: Solidaridad con el pueblo de Guate-
mala. 19/julio: Solidaridad con el pueblo de 
Nicaragua. 23/oct.: Llamado a la prevención 
y la solidaridad.
2019: 8/feb.: Se alerta sobre extorsiones. 8/
feb.: Jornada mundial del enfermo. 25/feb.: 
Aclaración por nota periodística. 19/nov.: 
Apoyo para el censo de población y vivien-
da 2020.
2020: 7/ene.: Sobre la violación de un lugar 
sagrado y sacrilegio contra las especies eu-
carísticas. 30/ene.: Léase públicamente cir-
cular 1235 a/2019. 27/feb.: Indicación para 
respuesta sobre religión en el Censo 2020. 
29/feb.: Recomendaciones ante eventual 
emergencia sanitaria. 16/marzo: En torno 
a la Fase I de Covid19. 21/marzo: A todo el 
pueblo de Dios ante pandemia de Covid19. 
26/marzo: En torno a la Fase II de Covid19. 
8/mayo: Al presbiterio de San Juan de los 
Lagos. s/f: Alerta de llamadas de extorsión 
de Alberto Sánchez. 4/junio: Saludo a to-
dos los sacerdotes en la fiesta de Jesucristo, 

Sumo y Eterno Sacerdote. 4/junio: Sobre las 
presentaciones matrimoniales y traslados. 5/
junio: Fechas de agenda diocesana y anexos 
de liturgia y pastoral profética. 25/junio: So-
bre los presbíteros facultados en los deca-
natos para realizar las confirmaciones. 30/
julio: Sobre la violación de un lugar Sagrado 
y sacrilegio contra las Especies Eucarísticas. 
4/ago.: Felicitación por el día del sacerdo-
te. Se extiende facultad para administrar el 
sacramento de la confirmación. 26/ago.: In-
vitación a realizar la jornada de oración por 
la paz y la justicia. 22/sept.: Renovación de 
las tarjetas de las licencias ministeriales. 5/
oct.: Sobre presbítero. 13/oct.: Sobre Cafar-
naúm/SEMAJ.
2021: 11/ene.: Exhortación a suspender 
peregrinaciones a la Catedral Basílica de 
nuestra Señora de San Juan de los Lagos. 
14/ene.: Comunicado sobre la celebración 
del día del Evangelizador y Catequista. 15/
ene.: Comunicado sobre el protocolo de 
atención al proceso de catequesis infantil. 
18/ene.: Exequias del P. Miguel Ángel Agui-
ñaga Ontiveros. 5/julio: Oración por la Salud 
del Papa Francisco. 29/julio Medidas ante el 
repunte de la pandemia. 17/ago.: Cuidado 
de la salud. 27/ago.: Oración por la salud 
del Obispo Francisco Ramírez Navarro. 27/
ago.: Invitación a celebrar el Mes de la Bi-
blia. 1/sept.: Se informa sobre la salud del 
Obispo Francisco Ramírez Navarro. 15/oct.: 
Inicio del Sínodo sobre la sinodalidad, en la 
fase diocesana. 3/nov.: Peregrinación Dioce-
sana a la montaña de Cristo Rey. 12/nov.: V 
Jornada Mundial de los Pobres. 
2022: 26/marzo: Nombramiento del Arzo-
bispo de San Luis Potosí.
Además de estas comunicaciones escritas, 
el Señor Obispo tuvo la costumbre de diri-
girse también a los fieles una vez por sema-
na mediante un videomensaje a través de 
las redes sociales de la Diócesis, la Oficina 
Diocesana de Comunicaciones nos hace sa-
ber que, desde que comenzó y hasta el día 
26 de marzo de 2022, estos mensajes suma-
ban 249. 
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Raices vivas de
nuestra fe

MISA DE ACCIÓN DE GRACIAS POR EL 50° ANIVERSARIO DE LA DIÓCESIS:

“La revolución que necesita el mundo actual es el de la ternura”
 En el marco de la fiesta de los santos após-
toles Pedro y Pablo, la diócesis de San Juan de los 
Lagos se dio cita en la casa de pastoral San Juan 
Pablo II en punto de las once de la mañana: sacer-
dotes, laicos, religiosos y seminaristas se reunían 
en torno al altar de Dios para celebrar la Eucaristía. 
El gusto de la celebración y sobre todo la alegría 
de vernos unidos llenaba de mucha fe este mo-
mento 
 Antes de comenzar la Eucaristía, fueron 
entrando en procesión, recibidas entre aplausos 
y mucha fe, algunas benditas imágenes icónicas 
muy veneradas de nuestra región: Nuestro Padre 
Jesús del Calvario (Lagos de Moreno), el Señor 
de la Salud (Tototlán), el Señor de la Misericordia 
(Tepatitlán) y el Señor del Encino (Yahualica). En-
seguida, hizo su ingreso el gran relicario con las 
reliquias de los mártires de la región. Y finalmente 
entró también la imagen peregrina de la Virgen de 
San Juan. Estos símbolos sagrados manifiestan a 
nuestra diócesis como un pueblo de fe y su pre-
sencia fue muy significativo para cada uno de los 
que nos encontrábamos ahí. 
 El Secretario Canciller leyó la bula de erec-
ción de la diócesis “Qui Omnium” del papa San 
Pablo VI fechada el 25 de marzo del año de 1972, 
y a continuación leyó el decreto de la Nunciatura 
Apostólica donde se reconoce el nombramien-
to de administrador apostólico que hace el Papa 
Francisco al Sr. Obispo Jorge Alberto Cavazos, 
quien presidió la celebración, acompañado del 
Arzobispo de Guadalajara, Cardenal Francisco 
Robles Ortega, y más de una decena de obispos, 
entre los que se encontraban don Javier Navarro 

y don Felipe Salazar quienes han sido también 
pastores de nuestra Iglesia diocesana, formando 
parte de estos 50 años de historia. También conce-
lebraban la mayoría de los sacerdotes de nuestra 
diócesis, y se contó con la presencia de un buen 
número de laicos de distintas partes del territorio 
diocesano. 
 “El cimiento de nuestra fe diocesana es 
la presencia y la intercesión de la Virgen de San 
Juan” nos decía en la homilía el sr. Obispo y con 
ello nos invitaba a imitarla en sus acciones, como 
su fidelidad a Dios. Es esa respuesta que espera de 
cada uno de nosotros para seguir construyendo el 
Reino de Cristo en el mundo, así como el servicio 
que debemos dar a Dios. Y es la Buena noticia  que 
debemos llevar a los demás a imitación de todos 
aquellos que anteriormente lo han hecho y que 
nos la han comunicado para que el día de hoy es-
temos celebrando a Cristo resucitado.
 “La revolución que necesita el mudo actual 
es el de la ternura de Dios” y luchar con las armas 
del amor, así como lo han hecho nuestros márti-
res, aquellas personas que han formado parte de 
nuestras comunidades y que han sido el cimiento 
de lo que hoy recogemos como frutos. “Nada pue-
de detener la voluntad de Dios” y si nosotros cola-
boramos con Él, podremos caminar hacia nuestra 
meta que es el cielo, y así nos invitaba a cada uno 
de nosotros a llevar esa semilla del Evangelio a to-
dos los rincones del mundo.
 Al finalizar la Eucaristía, el Sr. Obispo, en 
nombre del Papa Francisco, impartió la bendición 
apostólica con indulgencia plenaria, y pidió una 
oración por la persona del Santo Padre en esta fies-



14

ta del apóstol Pedro. Así recibíamos 
esa bendición y nos beneficiamos de 
esta gracia en el marco de esta ce-
lebración. Después continuábamos 
pidiendo a María su protección y pe-
díamos a Dios por el próximo obispo 
que habrá de llegar a nuestra dióce-
sis. Ya para arrancar la procesión de 
salida, se dio la bendición con la ima-
gen de la Virgen,
 Después de la Eucaristía, 
mientras se entonaba el himno de 
los 50 años de la diócesis, se realizó la fotogra-
fía de todos los sacerdotes y obispos presentes 
en esta celebración. Concluida la mesa eucarís-
tica, seguimos de fiesta compartiendo ahora el 
pan de la mesa, unos en el comedor y otros en el 

auditorio, amenizados por mariachis y músi-
ca de cámara, seguíamos laicos y sacerdotes 
celebrando este acto de amor de Dios hacia 
nosotros por permitirnos celebrar 50 años de 
caminar diocesano. 

14
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POR UNA IGLESIA SINODAL: 
COMUNIÓN, PARTICIPACIÓN Y MISIÓN

El Sínodo sobre la Sinodalidad. 
VADEMÉCUM

(Equipo del Observatorio Pastoral)

Observatorio 
pastoral

 Vivimos en una época de retos constan-
tes, que piden una reflexión sobre cómo afron-
tar los desafíos de estos nuevos tiempos: cultura 
de justicia y paz, humanización, respeto a toda 
persona… Para comprender mejor el entorno 
en donde se desenvuelve el católico, es impor-
tante partir de la escucha de las situaciones y cir-
cunstancias de la Iglesia. 
 ¿Las Iglesias son integradoras, participa-
tivas, corresponsables con sus miembros y co-
laboradores? Integra personas de clase baja, 
pobres o en exclusión social; con ideología de 
izquierda y de derecha, LGTB en general, quie-
nes viven con una pareja de hecho, divorciados 
en nueva unión, separados, cristianos hetero-
doxos en sus ideas religiosas, jóvenes, mujeres, 
migrantes o hijos de inmigrantes, católicos no 
practicantes. 
 ¿Cómo aumentar el número de laicos que 
participan en la Iglesia? Celebraciones eucarís-
ticas, Homilías participativas, textos de la Euca-
ristía, conocer a quienes estamos en misa, qué 
laicos leen, dan la comunión, testimonian; laicos 
participan en servicios sociales, catequesis, pre-
parar liturgia, oraciones, montar fiestas, grupos 
de fe, consejo pastoral, preparar conferencias 
presentaciones.
 ¿Por qué los laicos no participan? Sus res-
puestas son: no me gusta, no tengo tiempo, no 
me apetece, no conozco suficiente a la gente, 
no me gusta la orientación pastoral, no tengo 

confianza, no tengo amigos, mis conocidos no 
lo hacen, no sé dónde participar.
 ¿Cómo se favorece la participación en la 
toma de decisiones? Mejoras en el consejo pas-
toral, encuesta a toda la gente, asambleas abier-
tas, buzones de sugerencias, grupos de segui-
miento por temas, votar. 
Estas son solo algunas de las interrogantes y 
retos para la Iglesia del tercer milenio.  Piden 
volver al camino de la sinodalidad, un camino 
que Dios espera y que supone caminar juntos y 
ser un modelo de Iglesia corresponsable y par-
ticipativa, en comunión. Si algo caracteriza a la 
Iglesia del siglo XXI es su afán renovador y aper-
turista, y la sinodalidad como enfoque común.
 La sinodalidad se presenta como un pro-
ceso en el que se trata de escuchar y discernir 
la voluntad de Dios para la Iglesia, implicando 
a todos los bautizados. El Concilio Vaticano II, al 
hablar del “ensus fidei fidelium” (el sentido de fe 
de los fieles)  afirma de hecho que «la colectivi-
dad de los fieles no puede equivocarse en la fe» 
(cf. LG 12).
 La sinodalidad denota el estilo particular 
que califica la vida y la misión de la Iglesia, ex-
presando su naturaleza de Pueblo de Dios en 
camino, en búsqueda común de la verdad y del 
bien, y reunidos en asamblea, convocados por 
el Señor Jesús en el poder del Espíritu Santo 
para anunciar el Evangelio. 
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 Enseña que “caminar juntos es el camino 
constitutivo de la Iglesia; la figura que nos per-
mite interpretar la realidad con los ojos y el co-
razón de Dios; la condición para seguir al Señor 
Jesús y ser servidores de la vida en este tiempo 
herido. El aliento y el ritmo del Sínodo muestran 
lo que somos...
 ºEl estudio “La sinodalidad en la vida y la 
misión de la Iglesia”, publicado en 2018, en una 
sección dedicada a la “espiritualidad de la co-
munión y la formación para la vida sinodal”, afir-
ma que para que la Iglesia llegue a ser ‘la casa 
y la escuela de la comunión’ necesita la conver-
sión: “Sin conversión del corazón y de la mente, 
y sin un adiestramiento ascético en la acogida y 
la escucha recíproca, de muy poco servirían los 
mecanismos exteriores de comunión”.
 Sinodalidad es una invitación a crear nue-
vas posibilidades de vida plena a la manera de 
Cristo, que, a pesar de la amenaza y la muerte 
inminente, siempre triunfa. Estamos llamados 
a redimir del caos y a definir criterios que per-
mitan trazar, progresivamente, nuevos caminos 
de esperanza para reorientar el mundo desde 
la posibilidad de una verdadera fraternidad uni-
versal. Derrumbando y  edificando, como decía 
Dios mismo a Jeremías, para que se abrieran 
posibilidades de futuro, uno que se construya 
en plural y en colectivo, sinodalmente.
 Dijo el Papa Francisco en octubre de 
2015 en la conmemoración del 50º aniversario 
de la institución del Sínodo de los Obispos: “El 
mundo en el que vivimos, y que estamos llama-
dos a amar y servir también en sus contradic-
ciones, exige de la Iglesia el fortalecimiento de 
las sinergias en todos los ámbitos de su misión. 
Precisamente el camino de la sinodalidad es el 
camino que Dios espera de la Iglesia del tercer 
milenio”. Aunque advirtió: “Caminar juntos -lai-
cos, pastores, Obispo de Roma- es un concepto 
fácil de expresar con palabras, pero no es tan 
fácil ponerlo en práctica. Sólo desde la fuerza 
de la Eucaristía podremos hacer camino en este 
compromiso sinodal”.
 «La comunión, es decir, la cohesión y la 
plenitud interior, en la gracia, la verdad y la co-
laboración […], y la misión, que es el compromi-
so apostólico hacia el mundo contemporáneo» 
(Ángelus, 11 octubre 1970), que no es proselitis-
mo.

 Participación. Si no se cultiva una praxis 
eclesial que exprese la sinodalidad de manera 
concreta a cada paso del camino y del obrar, 
promoviendo la implicación real de todos y cada 
uno, la comunión y la misión corren el peligro 
de quedarse como términos un poco abstractos. 
Quisiera decir que celebrar un Sínodo siempre 
es hermoso e importante, pero es realmente 
provechoso si se convierte en expresión viva del 
ser Iglesia, de un actuar caracterizado por una 
participación auténtica.
 El Sínodo de los Obispos debe convertir-
se cada vez más en un instrumento privilegiado 
para escuchar al Pueblo de Dios: «Pidamos ante 
todo al Espíritu Santo, para los padres sinodales, 
el don de la escucha: escucha de Dios, hasta es-
cuchar con Él el clamor del pueblo; escucha del 
pueblo, hasta respirar en él la voluntad a la que 
Dios nos llama».
La sinodalidad, en este contexto eclesiológico, 
indica la específica forma de vivir y obrar (mo-
dus vivendi et operandi) de la Iglesia Pueblo de 
Dios que manifiesta y realiza en concreto su ser 
comunión en el caminar juntos, en el reunirse en 
asamblea y en el participar activamente de to-
dos sus miembros en su misión evangelizadora.
 “Iglesia sinodal”. Este lenguaje novedoso, 
que requiere una atenta puntualización teoló-
gica, testimonia una adquisición que se viene 
madurando en la conciencia eclesial a partir del 
Magisterio del Concilio Vaticano II y de la expe-
riencia vivida, en las Iglesias locales y en la Igle-
sia universal, desde el último Concilio hasta el 
día de hoy.
 Al convocar este Sínodo, el Papa Francis-
co invita a toda la Iglesia a reflexionar sobre un 
tema decisivo para su vida y su misión: El cami-
no de la sinodalidad. Este es el camino que Dios 
espera de la Iglesia del tercer milenio.
 Reflexionar juntos sobre el camino reco-
rrido hasta ahora, los distintos miembros de la 
Iglesia podrán:

• Aprender de las experiencias y perspectivas 
de los demás, guiados por el Espíritu Santo.

• Discernir los procesos para buscar la voluntad 
de Dios, iluminados por la Palabra de Dios y uni-
dos en la oración.
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juntos lo que Dios tiene que decir a su pue-
blo.
 El Papa Francisco invita a toda la Igle-
sia a reflexionar sobre un tema decisivo para 
su vida y su misión: “Precisamente el camino 
de la sinodalidad es el camino que Dios es-
pera de la Iglesia del tercer milenio”.
 Siguiendo la senda de la renovación 
de la Iglesia propuesta por el Concilio Vati-
cano II, este camino común es, a la vez, un 
don y una tarea. Al reflexionar juntos sobre 
el camino recorrido hasta ahora, los distin-
tos miembros de la Iglesia podrán aprender 
de las experiencias y perspectivas de los de-
más, guiados por el Espíritu Santo (PD 1).
 Sinodalidad, es más bien ofrecer una 
oportunidad para que todo el Pueblo de 
Dios discierna conjuntamente cómo avanzar 
en el camino para ser una Iglesia más sino-
dal a largo plazo.

¿Y tú qué estás haciendo ahora para propi-
ciar la sinodalidad en tu comunidad?

• Seguir los caminos a los que Dios nos lla-
ma, hacia una comunión más profunda, una 
participación más plena y una mayor apertu-
ra para cumplir nuestra misión en el mundo.
Reflexionemos ¿Qué tánto practico la sino-
dalidad en mi modo de vivir, en la iglesia, en 
mi trabajo, en la familia, con los amigos?

 Ya es tiempo que los laicos camine-
mos junto a nuestros pastores, es tiempo de 
dejar la butaca de espectador, y comenzar 
a ser activador en comunión, misión y par-
ticipación con nuestros pastores. Es un lla-
mado actuar a enfrentar los retos del tercer 
milenios Están llamados a ser agentes de 
comunión y de unidad en la construcción 
del Cuerpo de Cristo, a ayudar a los fieles a 
ir adelante juntos, caminando unos con los 
otros en el corazón de la Iglesia. Vivir la sino-
dalidad en la vida y la misión de la Iglesia. 
 La sinodalidad representa el camino 
a través del cual la Iglesia puede renovarse 
por la acción del Espíritu Santo, escuchando 
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 Todos hemos crecido en un ambiente que 
ha propiciado recursos, habilidades, fortalezas y 
también algunas heridas. Los adultos a nuestro 
alrededor, hicieron lo mejor que pudieron con 
los aprendizajes que tuvieron mientras crecían 
y nosotros, en muchas circunstancias, estamos 
repitiendo algunos de esos aprendizajes que tu-
vimos.
 Recientemente hemos descubierto con 
algo de dolor y de incredulidad, que algunas de 
las prácticas que hemos tenido con nuestros ni-
ños, niñas y adolescentes en realidad no son tan 
saludables como creíamos, y hemos encontrado 
evidencia de cómo nosotros mismos cargamos 
algunas dificultades por la forma en que fuimos 
educados y tratados en nuestra infancia.
 Pero aunque hay mucha información, a 
veces resulta contradictoria, poco clara y no nos 
ayuda a encontrar mejores alternativas, y así po-
demos escuchar frecuentemente afirmaciones 
como “ahora los niños saben sus derechos pero 
no sus obligaciones”; “de todo dicen que nos 
van a acusar por violencia”, “es que como no le 
puedo pegar, hace lo que quiere”, etc. Y esto es 
en parte, por la confusión que transitamos cuan-
do cambiamos las reglas con las que nos rela-
cionábamos en el pasado.
 La autoridad es necesaria, mas no el au-
toritarismo. Los límites y estructuras son indis-
pensables para el buen desarrollo de la infancia, 
pero no las acciones abusivas o maltratantes; la 
orientación y formación de nuestros niños, niñas 
y adolescentes es fundamental, pero estamos 
rodeados de informaciones (y deformaciones) al 
respecto, que no entran en nuestra experiencia 
personal, de tal manera que aunque racional-
mente lo comprendamos, confunde y genera la 
necesidad de volver a lo conocido (que no ne-
cesariamente lo más sano) ante la falta de mo-
delos sanos que replicar que nos hagan sentir 
que vamos por buen camino.
 En esta nueva realidad, el reto es encon-
trar nuevas formas de reaccionar de manera 

apropiada y saludable. ¿Qué posibilidades 
son las mejores? ¿Cuáles pueden ser dañi-
nas? ¿En base a qué? 
Desde nuestro llamado como bautizados, 
¿qué sí o qué no? Sin dejarnos arrastrar por 
ideologías, pero sin replicar el maltrato que 
promueve ambientes abusivos.
 Por ello, formarnos se vuelve indispen-
sable. La formación nos permite “ver” con 
más claridad, nos orienta desde dónde esta-
mos y nos impulsa a encontrar cambios. No 
podemos reconocer nuestras fallas siendo 
señalados desde el exterior, se ocupa el aná-
lisis, la introspección, la revisión profunda de 
las intenciones y las emociones que mueven 
nuestros actos.
 No es una tarea sencilla, pues apremia 
el tiempo, las responsabilidades, y en tiempo 
real tener reacciones diferentes necesita un 
verdadero cambio de mentalidad, un com-
promiso constante, que frente a los fallos co-
metidos, nos refuerce la necesidad de hacer-
lo mejor, prepararnos más, transformarnos en 
el Corazón de Jesús, cada vez más.
 La Iglesia es una hermosa comunidad 
de personas con valores y convicciones que 
nos pueden orientar, no tengamos miedo a 
transformar la vida y el corazón, de convertir-
nos para dar testimonio de esa Buena Nueva, 
nuestros niños, niñas y adolescentes merecen 
personas amables, que los traten bien, en 
quién confiar, experimentar que el mundo es 
un lugar bueno, que vale la pena vivir, y eso 
solo es posible desde el hogar para que se 
extienda en los demás lugares… ellos lo me-
recen porque Dios los ha puesto a nuestro 
cuidado, pero la verdad es, que nosotros tam-
bién nos lo merecemos. 
 Teniendo en cuenta los retos, es bueno 
que también cada uno de nosotros busque-
mos seguirnos formando mejor, como un ca-
mino, para responder cristianamente de una 
mejor manera a las realidades que hoy vivi-
mos.

Formación: un camino
para la conversión

(Lic. Carolina Téllez Estrada Especialista en Protección de Menores)

Cultura del
buen trato
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EL LIBRO CONOCIDO
     Y TAN DESCONOCIDO

(P. Rigoberto Lemus León)

 En el pueblo, durante el mes de sep-
tiembre, el P. Carmelo se ha propuesto en 
motivar a sus fieles a acercarse a descubrir la 
importancia de la Palabra de Dios y a valorar 
la gran riqueza que todos sus fieles tienen 
en sus hogares. 
 Entre las múltiples actividades que 
propuso fue el de llevar un domingo cada 
familia o persona su Biblia, ese día parecía 
una verdadera pasarela de todos los colores, 
de diversos tamaños, de múltiples números 
de letra, de estilos sencillos, otras muy ador-
nadas (las de los niños y niñas de la Primera 
Comunión), otras muy nuevas como si aca-
barán de ser adquiridas, otras demasiado 
elegantes con pastas gruesas en canto de 
oro y de gran tamaño, con bellas ilustracio-
nes y mapas; y así cada quien fue llevando 
su propia Biblia, todo aquello era una verda-
dera novedad, algo increíble, tantas Biblias 
y de tantos modos, pues había quienes lle-
vaban dos o tres, ante dicho escenario, el P. 
Carmelo invitaba a las personas que descu-
brieran y valoraran lo que llevaban entre sus 
manos y que tenían en sus hogares. 
 Un Libro que para muchos sigue sien-
do un gran desconocido, y no porque no 
sepan que es una Biblia, sino porque no ha 
habido tiempo para acercarse a ella, con ac-
titud de fe, de sencillez y de humildad, con 
gratitud y con generosidad, con los ojos del 
cuerpo y del alma, descubriendo que en ella 
Dios habla, Dios se nos comunica, Dios se 
nos manifiesta, nos alienta y nos impulsa en 
el camino. 
 Se escuchaban tantas preguntas: 
¿Cuántos libros tienen la Biblia?, ¿Quién la 

escribió?, ¿Hace cuántos años fue escrita?; 
¿Capítulos?... ¿Versículos?… ¿Qué es eso?; 
¿Qué es Antiguo Testamento?, ¿Hay un Nue-
vo Testamento?, ¿Qué es la Inspiración di-
vina?, ¿Cuántos personajes aparecen en la 
Biblia?, ¿La Biblia es “sólo” Palabra de Dios?, 
¿Cuántos libros comprende el Antiguo Tes-
tamento?, ¿Cuántos libros contiene el Nue-
vo Testamento?, ¿Los Evangelios están en el 
AT o en el NT?, ¿Quién tradujo la Biblia?... y 
así fueron dejando muchas otras tantas pre-
guntas al P. Carmelo para que las pudiera 
responder más adelante.
 Contemplando la situación en la que 
vivía su gente el P. Carmelo decidió abrir 
una centro de estudio bíblico, con el obje-
tivo claro no sólo de responder a las tantas 
dudas, sino de formar a sus fieles para que 
dejaran de tener la Biblia como un libro de 
biblioteca o de adorno y empiece a ser una 
experiencia de Dios en su hogares, una Pala-
bra que se actualiza ante cada situación, que 
interpela la propia vida y que la comprome-
te para ser testimonio vivo y constante de 
nuestra parte. 
 Como el salmista digamos: “Tu pala-
bra, Señor, es lámpara para nuestros pasos y 
luz en nuestro sendero” (Sal 118, 105)

Ni muy muy
ni tan tan
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Tips TIC

Luz cálida o luz fría
Pbro. Sergio Abel Mata León.

 La temperatura de la luz es un tema 
un tanto complejo, pero muy interesante en 
esta época de la tecnología. Hablar de tem-
peratura en la iluminación no se refiere a si 
se SIENTE caliente o frío el lugar, sino a si se 
VE cálido o fresco por el tono de la luz y los 
colores que están en ese espacio.

 Por ejemplo, en un atardecer, donde 
el sól baña el ambiente con tonos dorados, 
rojos y naranjas se considera una iluminación 
cálida, independientemente que el termó-
metro marque 5 grados centígrados. O por 
el contrario, una tienda de instrumentos de 
cocina que esté pintada de azul e iluminada 
con antiguas lámparas de barras fluorescen-
tes podría considerarse como un ambiente 
de tonalidades frías.

 Técnicamente para la “temperatura 
del color” se usa una medida en grados Kel-
vin, donde se dice que 5000° K es una tona-
lidad neutra o Luz de Dia. Menos de 5000° K 
es una luz cálida, como de una vela o de los 
antiguos focos de filamento. Más de 5000° 
K es considerada luz fría, como las antiguas 
lámparas fluorescentes, o de un día nublado.

 Lo interesante de todo esto, es que se 
ha comprobado que la temperatura del co-
lor tiene un impacto fuerte en nuestra psico-
logía y en la manera de percibir los espacios.

 Las tonalidades cálidas, nos hacen 
sentir reconfortados y las tonalidades frías, 
nos activan y estimulan. 

 De allí, que al momento de comprar 
los modernos focos o lámparas de led, siem-
pre nos indiquen el tiempo de iluminación 
que proporcionan. 

 Aquí es donde debemos de pregun-
tarnos ¿Qué tiempo de lámparas necesito, 
de luz cálida o de luz fría?. Como respuesta 
rápida diremos que si vas a poner los focos 
en una recámara o sala de descanso, obliga-
toriamente serán cálidos, pero si en cambio, 
son para la cocina o el taller, serán mejor los 
de luz fría.

 Esto mismo aplica para los colores de 
las paredes, de los muebles y hasta de los 
adornos, si se trata de áreas de descanso, 
usa colores cálidos, sin llegar a colores bri-
llantes. Y si se trata de espacios de trabajo, 
elige pinturas y accesorios con tonalidades 
frías.

 Puedes encontrar más información en 
internet, por ejemplo haciendo una búsque-
da en youtube con el título “luz cálida o luz 
fría’’. 
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¡RECONSTRUYAMOS 
NUESTRA 
SOCIEDAD 
RECONOCIENDO 
NUESTROS 
VALORES!
(Hna. María del Socorro Villanueva Suárez H. C. J. C.)

 Quizá en algún momento de nuestra vida, 
hemos tenido la experiencia de tener alguna 
prenda de vestir que nos agrada mucho y que 
es especial para nosotros. Ya sea porque nos ha 
sido regalada con mucho cariño o porque la he-
mos comprado con mucho esfuerzo, o simple-
mente, porque nos queda muy bien y nos hace 
sentir bien. No importa el tiempo que tengamos 
con ella, siempre la usamos con gusto.  ¡Ah! pero, 
¡cuánto dolor nos ha causado cuando ésta se 
daña, se rompe o se va deteriorando! En ocasio-
nes, basta que se rompa uno de sus hilos para 
que éste llegue a deshilacharse.
 Cuando le tenemos gran estima, busca-
mos repararla y si nosotros no somos capaces de 
hacerlo, buscamos quien lo pueda hacer, pero no 
la desechamos tan fácilmente.
 La vida es el regalo más grande y valioso 
que hemos recibido de parte de Dios, y en la me-
dida que la valoramos, la cuidamos, la protege-
mos y tratamos de mantenerla hermosa según el 
plan de Dios, es en esa misma medida, es en que 
la vamos desarrollando a su máxima expresión en 
cada uno de nosotros.
 Una de las grandes rupturas que han daña-
do severamente el tejido de nuestra sociedad es 
olvidarnos del valor infinito e incomparable que 
tienen el ser humano, no sólo por lo que realiza 
sino por lo que es en sí mismo. 
 Cada hombre y cada mujer que existe en 
el mundo es obra del Creador, quien ha dotado 

a cada uno de belleza y esplendor así lo canta 
el salmista: “lo hiciste apenas inferior a un dios, 
coronándolo de gloria y esplendor, le diste po-
der sobre las obras de tus manos, todo lo pusiste 
bajo sus pies” (Sal 8, 6-7). 
Dotado de sabiduría, inteligencia y de la  
gracia de Dios, cada ser humano ha sido llama-
do a tejer en el mundo la bondad, belleza, amor, 
solidaridad, paz, justicia, etc., en pocas palabas, 
el Reino de Dios. A través de su propia vida, con 
sus dones, servicio y entrega a los demás cada 
hombre y cada mujer va tejiendo la prenda mas 
hermosa, que es la comunidad y nuestra socie-
dad. 
 Es por ello, que, en nuestros días, vemos 
como nuestro tejido social se ha ido dañando 
severamente ya que la visión del ser humano ha 
ido cambiando, de ser el centro y motor de toda 
actividad humana ha pasado a ser visto como un 
“objeto”, el cual, en muchas de las ocasiones, ha 
tenido que competir con el acelerado impulso 
de la tecnología. “Hay mucha demanda de tra-
bajo, pero la tecnología reduce posibilidades de 
encontrarlo, pues la persona está siendo sustitui-
da por máquinas” (VI PDP 339).
 La tecnología avanza a pasos agigantados 
cada día, tan rápido que muchas de las veces 
perdemos de vista tanta innovación constante. 
Lo que ayer era una novedad, hoy es cosa del pa-
sado. En estos últimos años, hemos sido testigos 
de lo vertiginoso que ha sido la evolución y el 
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desarrollo de la ciencia y la tecnología haciendo 
la vida del hombre práctica, cómoda y simplifi-
cada. Aunque no para todos, pues cada vez más 
se abre a la brecha digital entre los que pueden 
obtener estos beneficios y los que no. Más aún, 
aquellos que han sido desplazados por el uso de 
la ciencia y la tecnología.
 La tecnología digital ha ido imperando en 
la vida del ser humano, descubrimos que su uso 
está reconfigurando el cambio en la jerarquía de 
valores, causando grandes transformaciones en 
las prácticas sociales y culturales de la vida coti-
diana. Aunque está trayendo ventajas y solucio-
nes, también está agudizando problemas como 
el de la desigualdad, la cultura del descarte y la 
violencia, entre otros (cfr. VI PDP 275-276). 
 Sin duda hemos recibido grandes apor-
tes para el desarrollo de la humanidad, pero al 
mismo tiempo es triste ver que la misma evolu-
ción, va desplazando significativamente al ser 
humano en su desarrollo y en su visión integral. 
Las grandes trasnacionales se han ido comiendo 
los espacios en el que el hombre se desarrolla, 
han cambiado el modo como las personas se re-
lacionan, aprenden, trabajan, haciendo cada vez 
más reales los efectos de la cultura virtual (cf. VI 
PDP 278). ¿Cuánto tiempo crees que durará tu 
empleo en su forma actual? 
 Es momento de reinventarnos, y de colo-
car nuevamente al ser humano como en cetro de 
toda nuestra actividad humana y aunque hemos 
recibido grandes beneficios con los avances tec-
nológicos, debemos revalorar a cada persona 
desde su ser y su quehacer, jamás la tecnología 
podrá a llegar a suplir al ser humano en su esen-
cia de vivir en comunión con sus hermanos.
 Quizá la ciencia y la tecnología puedan 
realizar muchas de las cosas que el hombre rea-
lice, pero jamás podrá sustituir su ser de perso-
na. Valoremos a cada persona que tenemos en 
nuestro entorno. Para ello haremos la siguiente 
actividad: “El zarape de valores”, para realizarla 
necesitaremos el siguiente material para cada 
participante: Dos hojas de papel, dos trozos de 
hilo de madeja (o algo semejante) y una lapicera. 
Y una perforadora.
 Primeramente, elaboraremos nuestro “za-
rape”: Tomarás las dos hojas, las doblarás por la 
mitad. Una vez dobladas, le harás un orificio con 
la perforadora a la mitad en la parte superior. Pro-

cura que no quede muy a la orilla para que no se 
vaya a romper fácilmente. Luego las desdoblas y 
amarras uno de los hilos en uno de los orificios 
de alguna de las hojas y, con la punta del mismo 
hilo amarras la otra hoja. Lo mismo haces con el 
otro hilo. ¡Recuerda que si alguien termina pri-
mero puede ayudar a sus compañeros!
 Una vez que todos los participantes tienen 
su zarape, escribirán en una de las hojas, todos 
los valores que descubren en su persona. (Mien-
tras se realiza esta actividad se puede colocar 
música instrumental que favorezca a la reflexión).
 Posteriormente se introducirán el “zarape” 
en su cuerpo, quedando la hoja en la que escri-
bieron sus valores por delante y la que está en 
blanco en la espalda. Después los demás partici-
pantes irán escribiendo en cada una de los parti-
cipantes, los valores que descubren en ellos.
 Cuando todos ya hayan escrito a todos sus 
compañeros o familiares, quitarán su zarape y en 
silencio leerán lo que descubre de su persona. 
Después se abre un espacio de dialogo con las 
siguientes preguntas o algunas que sean seme-
jantes u otras que creas conveniente: ¿Cómo 
me siento al descubrir cada uno de los valores 
que tengo? ¿Los valores que yo escribí son los 
mismos que ven otras personas? ¿Estos valores 
podrán ser remplazados por algo? ¿A qué me 
compromete esta actividad? ¿Qué me nace decir 
a Dios?
 Ésta actividad la puedes realizar, en tu fa-
milia, apostolado, trabajo, grupo de amigos, etc.
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TEMAS PARA LA 
SEMANA DE LA BIBLIA
SEMANA Y MES DE LA BIBLIA

 Dios es comunicación: el Padre pronuncia eter-
namente la Palabra que lo expresa y le alaba, y la Pa-
labra dialoga con Él en el Amor personal del Espíritu, 
en un movimiento circular constante de vida. Y quiso 
proyectarse fuera de sí en comunicación, donándose 
al hombre por la revelación y recibiendo su respuesta 
de fe. 
 Dios nos ha hablado en la creación y en la his-
toria. Para que comprendiéramos su palabra, nos ha-
bló por los profetas. Finalmente, se nos auto-comu-
nicó enteramente en Jesucristo. La Biblia es aquella 
sección de la Palabra de Dios que ha sido escrita para 
la salvación de todos, como punto de referencia cons-
tante de la vida personal y comunitaria; con fuerza de 
transformación. 
 La Iglesia, con la Palabra y los sacramentos, 
construye el Reino y renueva la Alianza. La Palabra de 
Dios no es un libro, la Biblia, sino que es “Alguien”: 
Cristo anunciado, celebrado y vivido. Continúa ese en-
cuentro interpersonal y diálogo salvador y liberador 
de Dios en las circunstancias actuales de pandemia, 
crisis y violencia. 
 La primera evangelización de nuestro continen-
te se realizó en tiempos en que se había abandonado 
la Biblia, predominando los catecismos. Con todo, 
Cristóbal Colón traía en su equipaje unos Evange-
lios. En España, con la reforma del Cardenal Cisneros, 
circulaban las versiones de la Biblia en castellano de 
Alfonso X el Sabio (1280), del Duque de Alba (1430) 
y del Cardenal Ferrara (1533). Los protestantes difun-
dieron la traducción de Casiodoro de Reina (1569), en 
un contexto de liberalismo capitalista y expansionismo 
colonialista. 
 Desde llegar a México en 1524, los «doce após-
toles» de Nueva España, primeros misioneros francis-
canos dirigidos por fray Martín de Valencia, hicieron 
de la Biblia un elemento central de su tarea evange-
lizadora. Igual los dominicos, expertos en la predica-
ción de la Palabra de Dios. Pero con los decretos del 
concilio de Trento, muchos consideraron que al cristia-
no común se le prohibía leer la Biblia.
En el siglo XX surgió el Movimiento Bíblico mundial. 
Muchos sacerdotes promovían la Biblia. Como falta-
ban traducciones claras y baratas, usaban las versio-
nes de Scio de San Miguel (1793), Félix Torres Amat 
(1825), de la Vulgata latina. 
 Nácar-Colunga (Eloino Nácar Fuster – Alberto 
Colunga, BAC 1944): primera traducción católica com-

pleta, de las lenguas originales, con gran pureza de 
estilo, y notas al final del libro. 
Bover-Cantera (José María Bover – Francisco Cantera, 
BAC 1947): Biblia de estudio que hermana ortodoxia 
y modernidad, con fidelidad, literalidad, diafanidad 
e hispanidad; respeto al autor, a la lengua original, al 
lector y al castellano. 
 Straubinger (germano-argentino Juan Strau-
binger, Biblia Comentada: 1944-51): “primera versión 
católica americana sobre los textos primitivos”, por un 
solo autor: notas científicas, técnicas, doctrinales y de 
tipo práctico para descubrir la unidad de toda la Es-
critura. Actualmente reeditada por Librería Beityala 
(www.beityala.com) en México.
E n la asamblea del 5 al 7 octubre 1961, la Con-
ferencia Episcopal Mexicana estableció la Sociedad 
Bíblica Católica, dependiendo del Secretariado de la 
Fe. Organizó Concursos Bíblicos, por temas, sobresa-
liendo la labor del Hermano Luna. 
 Desde 1962, cambiaron a Encuentros Bíblicos 
Nacionales, contando hasta con 5000 participantes. 
Eran eventos de sensibilización, promoción popular, 
y búsqueda de caminos. Se elegían temas según la si-
tuación del país, y se pedía un momento parroquial 
y uno diocesano antes del nacional, y regresar a las 
bases con ciertos acuerdos o líneas. Tras la Entroniza-
ción de la Biblia, había Celebraciones de la Palabra y 
reflexiones por grupos. 
 El Concilio Vaticano II dedicó una de sus Cons-
tituciones (“Dei Verbum”) al tema de la revelación o la 
Palabra de Dios. La reforma litúrgica postconciliar en-
riqueció enormemente la proclamación de la Palabra 
de Dios en las celebraciones, de suerte que en la Misa 
se leen los principales pasajes de todos los libros bí-
blicos en un ciclo de tres años los domingos y en dos 
años entre semana, en lectura semicontinua.
 Pero al pueblo le estaba más al alcance la Bi-
blia protestante que versiones católicas. Para respon-
der a la necesidad de tener una traducción popular 
económica se hicieron varios intentos, como la “Biblia 
Latinoamericana” (La Biblia. Edición pastoral, Latinoa-
mérica). Traducción católica realizada en Chile por un 
equipo dirigido por los sacerdotes Bernardo Hurault 
y Ramón Ricciardi, desde 1960, publicada en 1972, y 
difundida con apoyo de “Adveniat” de Alemania, in-
cluyendo notas a pie de página e introducciones con 
respuesta a situaciones vividas. Es una Biblia de tipo 
popular, con vocabulario al alcance de todos. Relacio-
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na la Palabra con la realidad social de Latinoamérica. 
Utiliza distintos tipos de letras (aún en el texto bíblico) 
para presentar, por ejemplo, las diversas tradiciones 
del Pentateuco. El 30 octubre 1976 la Conferencia Epis-
copal argentina consideró que el texto y traducción «es 
sustancialmente fiel», pero varias notas e introduccio-
nes eran «ambiguas, no exentas de peligros y, algunas 
inaceptables, referidas especialmente a la Iglesia». En 
1977, la Congregación de la Doctrina de la Fe concluyó 
que era fiel en la traducción, pero debía eliminar o co-
rregir las imprecisiones y ambigüedades de sus notas, 
fotos e introducciones. Tiene un lenguaje fácil de com-
prender y orientada al servicio pastoral.
 Se usan otras Biblias, sobre todo para estudio. 
Biblia de Jerusalén (1ª edición española de 1967), di-
rigida por L’École Biblique de Jerusalén, primero en 
fascículos. Revisada en 1973, con sus introducciones, 
paralelos, ilustraciones, sinopsis, etc., según la crítica 
textual, desde el original francés. Buenas notas sobre 
la traducción, muchas del AT de gramática, lingüística y 
traducción. 
 El Consejo Evangélico Nacional, mediante las 
Sociedades Bíblicas Unidas, hizo traducciones y cam-
pañas de difusión, colaborando diferentes denomi-
naciones. Sobresale en esta labor el Dr. Gonzalo Báez 
Camargo. Establecieron el mes de agosto como Mes 
de la Biblia, por ser tiempo en que algunos voluntarios 
podían dar su tiempo para misiones. 
 De ahí surgió la Biblia “Dios habla hoy”, edición 
con deuterócanónicos, con aprobación del CELAM 
para uso por los católicos. Es una “versión popular” con 
lenguaje sencillo. Presenta breves introducciones a los 
distintos libros. Divide el texto en sección y subtítulos, 
muestra paralelos, semejantes, citas y notas al calce.
 El P. Manuel Molina originó también un movi-
miento bíblico popular, dirigiendo una colección de 
estudios bíblicos de divulgación, propiciando escue-
las, Círculos Bíblicos, Semanas parroquiales, cursos di-
rectos y por correspondencia, libritos y hasta comics. 
 Para los católicos, septiembre fue declarado 
como el Mes de la Biblia, concluyendo con la fiesta 
de San Jerónimo (30 de septiembre) como Día de la 
Biblia. Se contrastaba así la acción de las confesiones 
luteranas y anabaptistas y algunas sectas protestantes, 
que desde 1950 habían celebrado el mes de agosto, 
tiempo de vacaciones, como Mes de la Biblia, para pro-
mover la lectura y aplicación de la Biblia.
 En abril 1972 la Sociedad Bíblica Católica pasó 
a depender de la Comisión Episcopal de Evangeliza-
ción y Catequesis. En la I Asamblea de promotores dio-
cesanos, en León Gto., cambió la denominación por 
Movimiento Bíblico Nacional. Quedó designado como 
presidente el P. Dip, al que seguiría el P. Orozco. 
 El Encuentro Bíblico Nacional de septiembre 

1973 en San Juan de los Lagos fue la transición de 
concursos y festival, a encuentros. Los Círculos Bíbli-
cos originaron Comunidades Eclesiales de Base, que 
intercambiaban experiencias en los Encuentros Na-
cionales. Esto originó la ruptura del P. Molina. 
Se difundió la Nueva Biblia Española (1975). Aplica la 
moderna lingüística y la nueva estilística, de expresión 
literaria, bella poéticamente y fiel al texto y actual. Una 
revisión de la Nueva Biblia Española, dirigida por Luis 
Alonso Schöekel, fue la Biblia del Peregrino (1993), 
con comentarios, paralelos y notas exegéticas.
 El P. Agustín Magaña, de la diócesis de Zamora, 
Mich., con la intención de presentar al pueblo “un tex-
to de lectura fácil, claro y preciso y digno de la Palabra 
salvadora”, tradujo la Biblia del griego, cotejando con 
otras traducciones: Sagrada Biblia (Ed. Paulinas, Méxi-
co 1978). Su lenguaje es popular y bello, sobre todo 
el NT, aunque poco arcaico. Casi no tiene notas. Le 
prepara introducciones y notas el equipo de biblistas 
de la Universidad Pontifica de México. 
Desde la Asamblea de Medellín hasta la Conferencia 
General de Aparecida (Brasil, 2007), la Iglesia ha reco-
mendado su lectura asidua como medio privilegiado 
para conocer la voluntad de Dios en los cambiantes 
signos de los tiempos. Gracias al impulso de estas 
recomendaciones, la Biblia se ha difundido entre las 
comunidades cristianas y los creyentes buscan en ella 
luz y orientación para su vida cotidiana. 
 Una de las traducciones que ha contribuido al 
crecimiento de la fe y al desafío evangelizador de Amé-
rica Latina es la Biblia de América (1994), edición para 
nuestro continente de la de 1992. En su preparación 
trabajó un equipo de expertos biblistas latinoamerica-
nos de distintas áreas lingüísticas: México-Centroamé-
rica (Mons. Carlos Aguiar Retes), Países Bolivarianos (P. 
Mario Alvarez Gómez) y Cono Sur (Mons. Santiago Sil-
va Retamales y el P. Horacio Simian-Yofre). Su objetivo, 
desde sus orígenes, es facilitar la difusión de la Pala-
bra de Dios en América.
El 14 abril 1978 el Movimiento Bíblico Católico Na-
cional se afilió a la Federación Bíblica Mundial para el 
apostolado de la Biblia (WCFAB) en su II Asamblea de 
Malta. 
 El 15 octubre 1990 se formó la Federación Ca-
tólica de Centros de formación bíblica. En Guadalaja-
ra surgió la Sociedad Bíblica de profesores de Biblia, 
originada en la Sociedad de estudios helenistas de 
Pablo de Vallester (1961), que luego formaría el Ins-
tituto Bíblico Católico, para formación de maestros y 
agentes. 
 La Conferencia Episcopal Mexicana decidió 
en su asamblea de 3 a 7 abril 1989 en Guadalajara 
que el Movimiento Bíblico Católico se convirtiera en 
Departamento Episcopal de Pastoral Bíblica. Su obje-
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tivo: coordinar, promover, impulsar y dinamizar el lu-
gar privilegiado de la Sagrada escritura en la Nueva 
Evangelización. 
 Desde la década de los 90, el Departamento 
diocesano de promoción bíblica, y luego la Vocalía 
de animación bíblica de la Pastoral, nos ofrece ma-
teriales para la Semana Bíblica, con la cual iniciamos 
nuestros eventos anuales de evangelización en las 
parroquias, en forma de temas o de Lectio Divina en 
barrios y grupos. 
 El Papa pide intensificar el anuncio y escucha 
de la Palabra. En 2008 incluso la asamblea ordinaria 
del Sínodo de los Obispos tuvo como tema la Pala-
bra de Dios y Pastoral Bíblica. De ahí vino la exhorta-
ción “Verbum Domini”. Nuestras Asambleas Diocesa-
nas de Pastoral han insistido en la centralidad de la 
Palabra de Dios en nuestra actividad pastoral. 
 Estamos en el año del primer milagro de la 
Virgen de San Juan y de la reconstrucción del teji-
do social tan desgarrado por las circunstancias ac-
tuales. En efecto, dice nuestro VI Plan Diocesano de 
Pastoral: “2022-2023: Año del Primer Milagro y de la 
Reconstrucción del Tejido Social. En esta etapa de 
nuestro Plan Diocesano, celebramos agradecidos 
los cuatrocientos años del Primer Milagro de Nues-
tra Señora de San Juan, Patrona de nuestra Diócesis 
(1623). Vivimos una crisis antropológico-cultural que 
provoca la desestructuración de las familias y del te-
jido social, lo que nos lleva al desafío de proclamar 
con fuerza y convicción y esperanza que el misterio 
del hombre y su vocación sólo se esclarecen a la 
luz del Misterio de Jesucristo. El hombre visto a la 
luz de Jesucristo y su proyecto redentor es el cen-
tro de nuestros desvelos pastorales; en continuidad 
con nuestros anteriores planes de pastoral, la familia 
ocupa un lugar prioritario para lograr esta tarea. Mís-
tica transversal: ‘Bajo el amparo de nuestra Madre de 
San Juan, el encuentro con Cristo nos lleve a trasfor-
mar las estructuras comunitarias y sus relaciones’…” 
(VI PDP 479).
 Por eso, los encuentros de reflexión y oración 
bíblica de este año pastoral, de acuerdo a  esa místi-
ca, llevan esa temática:
 Encuentro 1: JESÚS REVIVIÓ A LA NIÑA 
COMO A LA HIJA DE JAIRO. Objetivo: Descubrir 
el mensaje del primer milagro de la Virgen de San 
Juan, que originó esta devoción, que puede contri-
buir a la reconstrucción del tejido social. Justifica-
ción: El milagro consistió en revivir una niña muerta 
en una fallida prueba de trapecio sobre dagas.
Encuentro 2. EN FAVOR DE UNA FAMILIA NÓ-
MADA: FORTALECIENDO FAMILIAS. Objetivo: 
Descubrir el valor de la familia, del matrimonio, y la 
bendición de los hijos, para evitar las tentaciones y 
la anarquía de los anti-valores morales actuales. Jus-

tificación: Esa familia potosina de cirqueros ambu-
lantes volvió a reconstituirse gracias a ese milagro 
obtenido por intercesión de María.
 Encuentro 3: EN EL ESPLENDOR DE LA 
VERDAD. IDEOLOGÍAS: TRAPECIOS SOBRE DA-
GAS. Objetivo: Descubrir en Cristo y en los valores 
del Evangelio, los criterios que nos llevan a vivir en 
la libertad y la verdad, ante los criterios que propug-
nan algunas ideologías que fragmentan la verdad. 
Justificación: Las nuevas generaciones son las más 
vulnerables ante las ideologías, y se aventuran entre 
peligros a lanzarse al vacío sin apoyos, como la cir-
querita hacía piruetas en el aire de un trapecio a otro 
sobre una cama de dagas donde cayó. 
 Encuentro 4: SUJETOS A LA AUTORIDAD 
CIVIL Y ECLESIÁSTICA. Objetivo: Descubrir el valor 
de vivir en sociedad, siguiendo el orden en la Crea-
ción, para contribuir a evitar el caos y la anarquía que 
destruyen la comunidad y la armónica convivencia. 
Justificación: Los padres de la difunta fueron a San 
Salvador de Xalostotitlán a hacer los debidos trámi-
tes de la defunción, por el sentido de sujeción a la 
autoridad, responsable de mantener el tejido social 
fuertemente unido.
 Encuentro 5: AYUDADOS POR DOS AN-
CIANOS. Objetivo: Descubrir la belleza del ritmo de 
vida y experiencia de los ancianos, para animarnos a 
colaborar y darnos tiempo con los niños y las perso-
nas mayores. Justificación: Fue la anciana Ana Lucía, 
esposa del sacristán Pedro Andrés, quienes llevaron 
la imagen de la Virgen e hicieron oración confiada 
para que se produjera el milagro.
 Encuentro 6: MARÍA EN ORACIÓN CON 
LOS APÓSTOLES. Objetivo: Descubrir el papel de 
María en una Iglesia sinodal que espera salir a las pe-
riferias del mundo bajo el impulso del Espíritu. Jus-
tificación: Estamos en camino eclesial hacia la cele-
bración del Sínodo de Obispos sobre la sinodalidad 
en la Iglesia, entre la fase sinodal y la continental.
 No seamos nosotros los que leemos un texto, 
sino dejemos que el texto nos interpele; abra aspec-
tos de nuestra vida y de la nuestra experiencia que 
antes no habíamos visto o comprendido muy bien. 
Nos ayude a ver nuestros patrones de evasión (mo-
dos de evadir), nuestros miedos e incertidumbres. 
Ese hecho nos mueva a una conversión del corazón y 
de la mente; ampliando nuestros horizontes, abrién-
donos, renovándonos y reorientando nuestras accio-
nes, dándonos un nuevo modo de ver y de compren-
der.
 Participemos en nuestros grupos, sectores, 
barrios, en consonancia con toda la Iglesia.
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TEMA 1
JESÚS REVIVIÓ A LA JESÚS REVIVIÓ A LA 
NIÑA COMO A LA HIJA NIÑA COMO A LA HIJA 
DE JAIRODE JAIRO
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Objetivo:
 Descubrir el mensaje del primer milagro de 
la Virgen de San Juan, que originó esta devoción, 
que puede contribuir a la reconstrucción del tejido 
social.

Oración Inicial. 
 Procesión con la Sagrada Escritura y una cruz 
en lo alto hacia un lugar decorosamente preparado 
con un ícono de Jesús Pantocrátor, una imagen de la 
Virgen de San Juan y un cirio. Mientras se entona el 
canto “¡Quién es esa estrella!”.

Cántico de Isaías 38, 10-14. 17-20: 
R. Cristo vence, Cristo reina, Cristo impera.
 Yo pensé: en medio de mis días tengo qué 
marchar hacia las puertas del abismo, me privas del 
resto de mis años. Yo pensé: Ya no veré más al Señor 
en la tierra de los vivos. R.
 Levantan y enrollan mi vida como una tienda 
de pastores. Como un tejedor devanaba yo mi vida y 
me cortan la trama. Día y noche me estás acabando, 
sollozo hasta el amanecer, me quiebras los huesos 
como un león, día y noche me estás acabando. R.
 Estoy piando como una golondrina, gimo 
como una paloma. Mis ojos, mirando al cielo, se con-
sumen: Señor, que me oprimen, ¡Sal fiador por mí!. 
R.
 Me has curado, me has hecho revivir. La amar-
gura se me volvió paz cuando detuviste mi alma ante 
la tumba vacía y volviste la espalda a todos mis peca-
dos. El abismo no te da gracias, ni la muerte te alaba, 
ni esperan en u fidelidad los que bajan al silencio. R.
 Los vivos son quienes te alaban, como yo 
ahora: el padre enseña a sus hijos tu fidelidad. ¡Sál-
vanos, Señor, y tocaremos nuestra arpas todos nues-
tros días en la casa del Seños. R.
 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre, por los si-
glos de los siglos. Amén.

Dios se nos muestra a sí mismo en Su Palabra
Marcos, 5, 21-24.35-43 
 Jesús, entonces, atravesó el lago, y al volver 
a la otra orilla, una gran muchedumbre se juntó en 
la playa en torno a él. En eso llegó un oficial de la 
sinagoga, llamado Jairo, y al ver a Jesús, se postró a 
sus pies suplicándole: «Mi hija está agonizando; ven 
e impón tus manos sobre ella para que se mejore y 
siga viviendo». Jesús se fue con Jairo; estaban en me-
dio de un gran gentío, que lo oprimía. Jesús estaba 
todavía hablando con la hemorroísa curada, cuando 
llegaron algunos de la casa del oficial de la sinagoga 
para informarle: «Tu hija ha muerto. ¿Para qué moles-
tar ya al Maestro?». Jesús se hizo el desentendido y 

dijo al oficial: «No tengas miedo, solamente ten fe». 
Pero no dejó que lo acompañaran más que Pedro, 
Santiago y Juan, el hermano de Santiago. Cuando 
llegaron a la casa del oficial, Jesús vio un gran al-
boroto: unos lloraban y otros gritaban. Jesús entró 
y les dijo: «¿Por qué este alboroto y tanto llanto? La 
niña no está muerta, sino dormida». Y se burlaban de 
él. Pero Jesús los hizo salir a todos, tomó consigo al 
padre, a la madre y a los que venían con él, y entró 
donde estaba la niña. Tomándola de la mano, dijo a 
la niña: «Talitá kumi», que quiere decir: «Niña, te lo 
digo, ¡levántate!» La jovencita se levantó al instante 
y empezó a caminar (tenía doce años). ¡Qué estupor 
más grande! Quedaron fuera de sí. Pero Jesús les pi-
dió insistentemente que no lo contaran a nadie, y les 
dijo que dieran algo de comer a la niña”. Palabra del 
Señor. 

Comentario:
 Jesús realizó la resurrección de una joven 
de 12 años, hija de Jairo, un rabino de Cafarnaúm, 
buen hombre, que pertenecía al grupo de poderes 
religiosos que envidiaban y odiaban a Jesús. Jairo 
significa “El que ilumina” o “El iluminado”. Conocía 
a la perfección los 613 preceptos de la Ley, cumplía 
cabalmente el sábado y su función era “iluminar” al 
pueblo de Dios. Pero en esa ocasión estaba en la 
más absoluta tiniebla y desesperación; esa llama se 
extinguía sin remedio. 
 Porque un día, su hija enfermó, y los médicos 
en vano intentaron ayudarla, pero iba a morir. Jairo, 
devastado, tan desesperado por ayudar a su niña, 
corrió rápido a encontrar a Jesús, se postró a sus 
pies y clamó: “Mi hija está agonizando; ven y pon las 
manos sobre ella para que sea salva, y vivirá”. No le 
importó que sus amigos lo estuvieran observando, o 
lo corrieran de su sinagoga por impopular. ¡Su hija 
estaba muriendo y él sabía que Jesús podía ayudar! 
 En el camino Jesús se entretiene curando a 
una mujer que tenía hemorragias desde hacía tam-
bién 12 años. ¡Qué eternos parecieron aquellos mo-
mentos de camino de su casa, en una angustia ini-
maginable, con tantos contratiempos! Él está seguro 
que ayudará a su hija, aunque, por la tardanza en lle-
gar, ya debe estar muerta (Mt 9,18). ¿Podrá todavía 
hacer algo por ella? 
 Mientras Jesús habla con la mujer a la que ha 
curado, llegan unos hombres de la casa de Jairo y 
le dicen: “Tu hija ya murió, ¿para qué molestar más 
al Maestro?” (Mc 5,35). La noticia lo deja destroza-
do. Este hombre, tan respetado en la comunidad, 
se siente completamente impotente ante esta situa-
ción. ¡Su única hija acaba de morir! 
 Jesús oyó lo que le dijeron, lo mira y lo anima: 
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“No temas, solo demuestra fe” (Mc 5,36). Lo acompa-
ña hasta su casa. Al llegar, se encuentran con los ritos 
de duelo: la gente está llorando, gritando y golpeán-
dose el pecho de tristeza. Jesús entra y les sorpren-
de: “La niña no ha muerto, está dormida” (Mc 5,39). 
Al oír eso, la gente empieza a burlarse. Pensaron que 
Jesús no sabía que la niña está muerta. Pronto, ¡se 
darían cuenta de que eran ellos los que no sabían lo 
que decían!
 Jesús hace salir de la casa a todos, excepto a 
Pedro, Santiago, Juan y los padres de la niña. Va con 
ellos hasta donde está la pequeña y, tomándola de la 
mano, le dice: “Tálitha kúmi”: “pequeña, a ti te digo: 
¡levántate!” (Mc 5,41). Al instante, la niña se levantó y 
empezó a caminar. ¡Estaba viva! ¡Qué cara pondrían 
los incrédulos cuando la niña salió de la habitación! 
Nuevamente, Jesús probó que Él era Dios en carne 
humana. Él tenía poder ¡hasta sobre la muerte! 
¡Qué alegría sienten Jairo y su esposa! Jesús pide 
que den a la niña algo de comer, dando así una prue-
ba más de que está viva. Les da a entender el papel 
tan importante de la familia para acompañar en la 
recuperación y para prevenir y evitar contratiempos 
en el futuro.
 No sabemos la enfermedad de la joven, ni su 
nombre, ni si fue accidente o una rara enfermedad 
grave, si tenía amigos o novio. Lo que sí sabemos es 
que era una joven, con toda la vida por delante, tal 
vez hija única, adolescente de 12 años, cuyo riguroso 
padre le inició en la espera del Mesías y el cumpli-
miento de la Ley. 
 ¿Le había dedicado tiempo a su hija? Conso-
lando a los de fuera ¿supo que en su hogar morían 
de sed? Padre de familia que no tiene tiempo para 
sus hijos, pero si para los demás. Los trastornos de 
anorexia y bulimia, depresión y cutting, aquejan a 
muchos jóvenes, originados por soledad, falta de 
aceptación, baja autoestima, falta de cariño y ausen-
cia de los padres en el hogar… 
 Se apagan poco a poco en la soledad, su 
cuerpo y su mente van desapareciendo… pierden 
las ganas de vivir, de convivir, de comer… ¡Cuántos 
jóvenes hoy mueren por falta de atención de sus pa-
dres, por la falta de manifestaciones de atención, ca-
riño y amor! 
 Qué difícil para este rabino pedir ayuda a Je-
sús, exponiéndose a perder su credibilidad, fama y 
buena relación con sus colegas, que no verían con 
buenos ojos que acudiera a este hombre… Hizo a 
un lado prejuicios, se arriesgó… Quizás la madre le 
presionó a tomar esa decisión, por la vida y salud de 
su única hija. La fe siempre encuentra obstáculos y 
debe superarlos. 
 ¡Pero qué difícil para el orgullo humano reco-
nocer que necesitamos a Dios, al que muchas veces 

hemos ignorado y menospreciado, y pasar por 
encima del “qué dirán” de la gente al acercarnos 
a Él! Los que son padres saben bien cuánto do-
lor y desesperación se siente cuando ven a sus 
pequeños enfermos o amenazados por la muer-
te. 
 Cuando las cosas llegan a un límite ex-
tremo, parece que Jesús no nos escucha y no 
sentimos la mano de Dios, nos decepcionamos 
de él… pero Dios tiene la última palabra. Ante 
malas noticias y el desaliento, cuando ya no hay 
más que hacer, los que niegan a Dios y nos des-
animan porque no se ocupa de nosotros, con 
sarcasmo culpan a Jesús por la vida de la niña. 
Él es maestro, no curandero. Por compasión, 
sanó enfermos como señal de la llegada del Rei-
no, y nunca le dio la espalda a una necesidad. 
Pero siempre dando importancia al mensaje del 
evangelio.
 Jesús quería enseñar a Jairo un principio 
fundamental: donde hay fe, el Señor la proba-
rá para que crezca. Para comprender que tenía 
poder hasta para resucitar a los muertos, había 
qué esperar hasta que su hija muriera. Como en 
el caso de Lázaro, Jesús se quedó dos días (Jn 
11,3-6), para enseñarles que Él es la resurrección 
y la vida (Jn 11,21-27). 
 Jesús levantó a la niña de entre los muer-
tos para demostrar su poder, mostrarse a sí mis-
mo como el autor de la vida y resaltar su papel 
como mayor que Eliseo, que resucitó a un niño 
de entre los muertos en una situación muy si-
milar, pero lleno de pánico corrió a la cama del 
niño y frenéticamente trató todo lo que pudo 
con tal de resucitarlo (2Re 4). 
 Jesús simplemente tomó la mano de la 
niña y le susurró al oído. En su memoria quedó 
aquel “talita kumi” toda su vida. El amor, la dulzu-
ra, el cariño con que Jesús dijo esas palabras no 
llegaron a borrarse nunca de su mente. La muer-
te es como un sueño del que finalmente nos 
despertará el Señor en su venida (1Ts 4,14-17). 
Con esas cariñosas palabras su madre le desper-
taba cada día.
 Jesús dice al final a los padres: denle de 
comer! Es decir, préstenle atención, hablen con 
ella, no la dejen morir. Un pueblo comienza a ser 
pueblo cuando cada uno de sus miembros rom-
pe con los miedos de fuera y de dentro, y se atre-
ve a andar hacia la liberación. No hay nada im-
posible para Dios. Nuestra fe en todo momento 
se ponga en las manos de Dios, para que cada 
día creamos en que no hay nada imposible para 
Él. Muchos no creen lo que Dios puede hacer en 
nuestras vidas. 
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Apropiación.
¡Qué parecido tiene este hecho con el milagro 
fundante de la devoción a la Virgen de San Juan! 
Según la tradición basada en testigos oculares 
que dieron testimonio juramentado en 1634 
ante los escrutadores enviados por el Obispo 
dirigidos por el P. Br. Juan Contreras Fuerte, el 
primer milagro se dio en una familia de “volan-
tín”, cirqueros ambulantes que se dirigían desde 
San Luis de las Minas Potosinas hacia la ciudad 
de Guadalajara, en su paso por este lugar, un 
caserío de indígenas. Traían varios espectáculos, 
entre ellos el de una niña que brincaba en un 
trapecio sobre una cama con dagas, y una cabra 
que bailaba. 
 En un acto, la niña no equilibró bien y 
cayó sobre las puntiagudas dagas que la atra-
vesaron provocándole la muerte inmediata. El 
asombro fue grande, y profunda la pena de sus 
padres. Amortajada la muchacha, la colocaron 
en la capilla para enterrarla. Se juntaron muchos 
indios e indias para acompañar a tan sentidos 
padres de familia por ese fracaso que ocasionó 
la pérdida de la vida de su niña. 
 Mientras iban hacer los trámites fune-
rarios en San Salvador de Xalostotitlán, una in-
dia ya anciana llamada Ana Lucia, entonces de 
ochenta años, esposa de Pedro Andrés, les dijo 
que se consolaran, que la “Cihuapilli” (gran se-
ñora) le daría vida a la niña.
 Entró en la sacristía y de entre las imáge-
nes arrumbadas tomó esa de la Limpia Concep-
ción, que estaba arrinconada debido a su dete-
rioro, y la colocó sobre el cuerpo sin vida de la 
niña difunta con toda fe y resolución. Después 
de un largo tiempo de oración, los presentes vie-
ron moverse a la niña. Le cortaron a toda prisa 
las ligaduras de la mortaja, y la que estaba difun-
ta se levantó buena y sana.
 Preguntándole a Ana Lucia qué imagen 
era aquella tan prodigiosa, dijo que cuando su 
marido era sacristán del Hospital, ella madruga-
ba a barrerlo todos los días, y la encontraba en la 
peana del altar, ella la volvía a la Sacristía, y que 
le había concedido muchos favores.
 El volantinero agradecido les pidió a los 
indios dejarlo llevarla a Guadalajara para man-
darla aderezar, con la promesa juramentada de 
devolverla con toda puntualidad, y lo concedie-
ron los indios. La primera noche en Guadalajara 
llamaron a la puerta de la casa donde se hos-
pedaban, unos mancebos, preguntando si había 
alguna pintura o escultura qué aderezar, puesto 

que ese era su oficio. Él dijo que traía para eso una 
imagen de un pueblo llamado San Juan, y se las en-
tregó. 
 Al día siguiente, tan de mañana que el Volan-
tín aun no se levantaba de su cama, se las entregó 
tan bien aderezada y compuesta como está hoy. Les 
envió un recado agradecido, y suplicó que le espe-
raran a levantarse para remunerar su trabajo. Pero no 
hallaron a nadie, ni razón de quiénes eran. Se inter-
pretó que eran Ángeles que vinieron a ocuparse del 
aderezo de la imagen de aquella Señora. 
 El Volantinero gozoso del buen suceso, llevó 
la imagen milagrosa a San Juan, y contó a los indios 
la providencia del Cielo en su aderezo. Y desde en-
tonces la pusieron en el Altar a donde se iba antes 
todas las noches y en cuya peana amanecía todos los 
días. Este fue el primer milagro célebre de esta Santa 
Imagen. Era el año 1623, cerca de la Navidad. 

Hacer vida la Palabra.
 Leer el texto de Juan 2,1-5. Dejar un bre-
ve momento de silencio y reflexionar sobre cuál es 
nuestra actitud frente a las dificultades y situaciones 
de muerte, si acudimos a María para que ella interce-
da por nosotros ante Jesús, y si estamos dispuestos 
a vivir según los criterios de Cristo o qué tanto nos 
dejamos llevar por otros impulsos.
Luego, hacer un compromiso: ¿Qué me llevo de este 
encuentro? ¿A qué me siento comprometido?
Quienes gusten pueden compartirlo en el grupo.

Oración final.
Se coloca la imagen de la Virgen de San Juan al cen-
tro, y se invita a los presentes a contemplarla, reco-
nociendo en ella a la Madre de la Vida.
Tus fieles y amantes hijos, nos despedimos de Ti, 
dulce Señora; pero dejamos en tus benditas ma-
nos nuestros corazones, bendícenos, Reina y Madre 
nuestra y no permitas que nos manchemos con el 
pecado que mata el alma, queremos llevar siempre 
limpio nuestro corazón, como tu Inmaculado Cora-
zón.
Por tu limpia concepción y belleza sin igual;
R: Cúbrenos con tu manto, Santa María de San Juan.
Pregón (tres veces): ¡VIVA LA REINA!     R: ¡VIVA!
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TEMA 2
EN FAVOR DE UNA EN FAVOR DE UNA 
FAMILIA NÓMADA: FAMILIA NÓMADA: 
FORTALECIENDO FORTALECIENDO 
FAMILIASFAMILIAS
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Objetivo: 
Descubrir el valor de la familia, del matrimonio, y la 
bendición de los hijos, para evitar las tentaciones y la 
anarquía de los anti-valores morales actuales.

Oración inicial.
Procesión con la Sagrada Escritura y un rosario hacia 
un lugar preparado decorosamente con un cuadro 
de la Sagrada familia de Nazaret y un cirio.
Salmo 127(126)
R. Si el Señor no construye la casa, en vano trabajan 
los albañiles.
 Si el Señor no construye la casa, en vano tra-
bajan los albañiles; si el Señor no cuida la ciudad, en 
vano vigila la guardia.    R.
 Es inútil que se levanten temprano, y retrasen 
el descanso, los que comen el pan de los ídolos; el 
Dios fiel da el éxito a su amigo.   R.
 Miren: la herencia del Señor son los hijos, su 
salario el fruto del vientre. Como saetas en manos de 
un guerrero son los hijos de la juventud.     R.
 ¡Dichoso el hombre que llena con ellas la al-
jaba! No será humillado, al alejar de la puerta a sus 
enemigos.    R. 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, como era 
en el principio, ahora y siempre por los siglos de los 
siglos.   Amén.

Canto de meditación.

La Palabra de Dios nos habla. 
Mateo 2,13-15.19-23.
 Después que partieron los magos, el Ángel 
del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: «Le-
vántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y 
permanece allí hasta que yo te avise, porque Hero-
des va a buscar al niño para matarlo». 
 José se levantó, tomó de noche al niño y a 
su madre, y se fue a Egipto. Allí permaneció hasta la 
muerte de Herodes, para que se cumpliera lo que el 
Señor había anunciado por medio del Profeta: Des-
de Egipto llamé a mi hijo. 
 Cuando murió Herodes, el Ángel del Señor 
se apareció en sueños a José, que estaba en Egipto, 
y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, y re-
gresa a la tierra de Israel, porque han muerto los que 
atentaban contra la vida del niño». José se levantó, 
tomó al niño y a su madre, y entró en la tierra de Is-
rael. 
 Pero al saber que Arquelao reinaba en Judea, 
en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allí y, 
advertido en sueños, se retiró a la región de Galilea, 
donde se estableció en una ciudad llamada Nazaret. 
Así se cumplió lo que había sido anunciado por los 
profetas: Será llamado Nazareno. Palabra del Señor.

Explicación 
 La familia de Jesús, perseguida por la perfi-
dia de Herodes que no admite rival en el poder, se 
ve obligada a huir y vivir como migrantes ilegales en 
Egipto, lejos de su país y de la gente de buena vo-
luntad. Formó parte de tanta gente desterrada por 
causa de la injusticia que siempre oprime al más dé-
bil. Revivieron la historia nómada de Israel. Y cuando 
regresan a su patria, deben tratar de borrar las cau-
sas de su destierro. Si san José era “teknós” o “faber”, 
es decir, “mil usos”, generalmente andaban de pue-
blo en pueblo buscando trabajo.
 Esta triste experiencia de la sagrada Familia 
anima a todos los que deambulan, vagan o emigran 
como estilo de vida: trabajadores de juegos mecá-
nicos en fiestas, circenses, vendedores de tianguis, 
trabajadores de caminos, .braceros. Trabajando 
con amor, manteniendo lazos familiares a distancia, 
creando nuevos vínculos sociales, deben humanizar 
su situación, y evitar cuanto pueda destruir el tejido 
familiar. Dice la Palabra de Dios:
Mt 19, 5-6 “Por eso abandona un hombre a su padre 
y a su madre, se une a su mujer y los dos se hacen 
una sola carne. De suerte que ya no son dos, sino 
una sola carne. Así pues, lo que Dios ha unido que 
no lo separe el hombre”.
1Co 7, 2-5 “Para evitar la inmoralidad, cada hombre 
tenga su mujer y cada mujer su marido. Cumpla el 
marido su deber con la mujer y lo mismo la mujer 
con el marido. La mujer no es dueña de su cuerpo, 
sino el marido; lo mismo el marido no es dueño de 
su cuerpo, sino la mujer. No se nieguen el uno al otro, 
si no es de común acuerdo y por un tiempo, para de-
dicarse a la oración. Después, únanse de nuevo, no 
sea que Satanás los tiente aprovechándose de que 
no pueden contenerse”.
1Co 7, 33-34 “El casado se preocupa de los asuntos 
del mundo y procura agradar a su mujer, y está divi-
dido. La mujer soltera y la mujer virgen se preocu-
pan de los asuntos del Señor para estar consagradas 
en cuerpo y espíritu. La casada se preocupa de los 
asuntos del mundo y procura agradar al marido”.
Sir 26,1-4 “Dichoso el marido de una mujer buena: 
se duplicarán los años de su vida. Mujer hacendosa 
es la alegría de su marido, lo hará feliz toda la vida. 
Mujer buena es un hermoso regalo que recibe el que 
respeta al Señor: sea rico o pobre, estará contento y 
siempre tendrá cara alegre”.   
1Ts 4, 3-7 “Ésta es la voluntad de Dios: que sean 
santos. Que se abstengan de las inmoralidades se-
xuales; que cada uno sepa usar de su cuerpo con 
respeto sagrado, sin dejarse arrastrar por los malos 
deseos, como hacen los paganos que no conocen a 
Dios. Que en este asunto nadie ofenda o perjudique 
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a su hermano, porque el Señor castiga tales ofensas, 
como se lo hemos dicho e inculcado. Dios no los ha 
llamado a la impureza, sino a la santidad”. 

Apropiación.      
 Todos los matrimonios, sin excepción algu-
na están llamados a vivir en santidad, unidad, fide-
lidad y a la procreación generosa y responsable de 
los hijos. La movilidad humana, la necesidad de que 
trabajen ambos esposos, los horarios de trabajo, el 
ambiente permisivo, la pornografía, los avances le-
gislativos, la ideología de género, la falta de vivien-
da, la búsqueda de trabajo, las experimentaciones 
genéticas, hacen más difícil esta tarea, y nos estamos 
acostumbrando a ver como normal el desgarramien-
to de las familias.
 “Reconocemos que la Iglesia de México valo-
ra a la familia como regalos de Dios a la humanidad... 
no podemos dejar de valorar los signos positivos 
que se dan en estas Iglesias domésticas... en la fuer-
za de las familias se encuentra el camino más seguro 
para salir de muchas situaciones que nos angustian” 
(PGP 76).
“Grandes sectores siguen reconociendo el valor de la 
familia en el mundo como un elemento fundamental 
para una sociedad más sana y vigorosa, formadora 
ineludible de los valores... reconocemos la grave cri-
sis por la que atraviesa la familia. Fenómenos como 
la pobreza, individualismo... ambigua concepción 
de la libertad y dificultad para adquirir compromisos 
sólidos; además de una implacable lucha jurídica y 
social por implantar la ideología de género, han he-
cho que la familia se encuentre gravemente dañada” 
(PGP 39. 50).
 “Consideramos a la familia como célula de la 
sociedad, patrimonio de la humanidad, santuario de 
vida, escuela de fe, maestra de valores. Destacamos 
que, en todos nuestros Planes Diocesanos de Pasto-
ral, la familia ha ocupado un lugar prioritario en el 
proceso de evangelización. Constatamos que la fa-
milia está pasando hoy por una crisis, una pérdida 
de identidad, desintegración, degradación de las 
relaciones familiares internas y externas, abandono 
del proyecto original de Dios sobre ella. A pesar de 
estas dificultades, la seguimos viendo con esperanza 
y como núcleo central en nuestra evangelización” (VI 
PDP 196).
 En mesas redondas, en un cuadro, identifi-
quemos fortalezas, oportunidades, debilidades, y 
amenazas para vivir una vida de acuerdo al deseo y 
proyecto de Dios hacia el matrimonio y la familia, en 
estos tiempos actuales. 
Fortalezas: ventajas de vivir en una vida matrimonial 
bendecida por Dios (aspectos morales, legales)  

Debilidades: internas (caprichos, malos enten-
didos) y externas (ambiente social, leyes permi-
sivas y modas)
Oportunidades: ventajas y momentos para ac-
tuar según los auténticos valores morales y de la 
Iglesia para contrarrestar ambientes negativos y 
enfermizos en la sociedad.
Amenazas: obstáculos que impiden el sano cre-
cimiento y fortalecimiento de la vida conyugal y 
el fruto de este amor libre y responsable que son 
los hijos.
Ahora, concluyamos, ¿Cómo debe de ser nues-
tra vida matrimonial? Y ¿Cómo debe ser nuestra 
familia ante los presentes retos y los auténticos 
valores?
Compartir en una plenaria nuestro cuadro y res-
puestas.

Hacer vida la Palabra. 
Prv 12,4: “Mujer virtuosa es corona del marido, 
la de mala fama es como caries en los huesos”. 
Prv 13,1: “El hijo sabio acepta la disciplina del 
padre, pero el insolente no escucha la repren-
sión”. 
En silencio analicemos 
¿Cómo actuamos como marido y mujer en nues-
tro hogar, sobre todo cuando se presenta una 
situación de muerte? 
¿Qué valores morales estamos inculcando en los 
corazones de nuestros hijos según la voluntad 
de Dios?
¿Comparto y manifiesto los valores del reino de 
Dios con mi conyugue y familia?
Oración final. 
Sal 128 (127)     
R. La bendición de la familia es servir al Señor.
¡Dichoso el que respeta al Señor y sigue sus 
caminos! Comerás del trabajo de tus manos,                                                 
¡dichoso tú, que te irá bien! R.
Tu mujer como vid fecunda, en la intimidad de 
tu casa, tus hijos como brotes de olivo en torno 
a tu mesa. R.
Así bendecirá el Dios fiel al varón que respeta al 
Señor. Que el Señor te bendiga desde Sión, dis-
fruta del bienestar de Jerusalén, todos los días 
de tu vida. R.
Goza de los hijos de tus hijos. ¡Paz a Israel! 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los si-
glos de los siglos. Amén.

Se termina con un canto apropiado.
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TEMA 3
EN EL ESPLENDOR DE EN EL ESPLENDOR DE 
LA VERDAD. LA VERDAD. 
IDEOLOGÍAS: IDEOLOGÍAS: 
TRAPECIOS TRAPECIOS 
SOBRE DAGAS SOBRE DAGAS 
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Objetivo.
 Descubrir en Cristo y en los valores del Evange-
lio, los criterios que nos llevan a vivir en la libertad y la 
verdad, ante los criterios que propugnan algunas ideo-
logías que desorientan y fragmentan la verdad.

Oración Inicial.
Procesión con la Sagrada Escritura y una Cruz en lo alto 
hacia un lugar decorosamente preparado con un cirio. 
Mientras se entona algún canto conocido por la comu-
nidad referente al Espíritu Santo.
El Salmo 139 es un salmo de abandono y confianza en 
Dios que lo sabe y lo puede todo.
R. Mira si mi camino se desvía, guíame por el camino 
eterno.
 Señor, tú me sondeas y me conoces; me cono-
ces cuando me siento o me levanto, de lejos penetras 
mis pensamientos; distingues mi camino y mi descanso, 
todas mis sendas te son familiares. R.
 No ha llegado la palabra a mi lengua, y ya, Se-
ñor, te la sabes toda. Me estrechas detrás y delante, me 
cubres con tu palma. Tanto saber me sobrepasa, es su-
blime, y no lo abarco. R.
 ¿A dónde iré lejos de tu aliento, a dónde esca-
paré de tu mirada? Si escalo el cielo, allí estás tú; si me 
acuesto en el abismo, allí te encuentro; si vuelo hasta el 
margen de la aurora, si emigro hasta el confín del mar, 
allí me alcanzará tu izquierda, me agarrará tu derecha.R 
 Si digo: “Que al menos la tiniebla me encubra, 
que la luz se haga noche en torno a mí”, ni la tiniebla es 
oscura para ti, la noche es clara como el día. R.
 Tú has creado mis entrañas, me has tejido en el 
seno materno. Te doy gracias, porque me has escogi-
do portentosamente, porque son admirables tus obras; 
conocías hasta el fondo de mi alma, no desconocías mis 
huesos. R.
 Cuando, en lo oculto, me iba formando, y en-
tretejiendo en lo profundo de la tierra, tus ojos veían 
mis acciones, se escribían todas en tu libro; calculados 
estaban mis días antes que llegase el primero. R.
 ¡Qué incomparables encuentro tus designios, 
Dios mío, qué inmenso es su conjunto! Si me pongo a 
contarlos, son más que arena; si los doy por termina-
dos, aún me quedas tú. R.
 Señor, sondéame y conoce mi corazón, ponme 
a prueba y conoce mis sentimientos, mira si mi camino 
se desvía, guíame por el camino eterno. R.
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, como era en 
el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén.
R. Mira si mi camino se desvía, guíame por el camino 
eterno.

 Este Salmo nos hace tomar conciencia de que 
en Dios vivimos y en Él nos movemos. Ninguna de 
nuestras acciones escapa a su mirada, que no es juicio-

sa sino de confianza, en la que descubrimos que nos 
ayudará a encontrar la razón y el camino verdadero.
 En un momento de silencio démosle gracias al 
Señor por habernos creado con tanto amor desde el 
seno materno, porque a cada paso que damos Él nos 
acompaña, porque no nos abandona en los momen-
tos de oscuridad, aun cuando a veces no percibimos 
su presencia; porque conoce nuestros pensamientos y 
nuestro corazón más que nosotros mismos, por guiar-
nos para que caminemos por sus sendas. 

Canto de meditación para pasar a la reflexión.

La Palabra de Dios nos habla.
Del evangelio según San Juan (1,1-5.9-14)
 “En el principio existía la Palabra y la Palabra es-
taba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el 
principio con Dios. Todo se hizo por ella y sin ella no se 
hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la 
vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinie-
blas, y las tinieblas no la vencieron. La Palabra era la luz 
verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este 
mundo. En el mundo estaba, y el mundo fue hecho por 
ella, y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los su-
yos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron 
les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen 
en su nombre; la cual no nació de sangre, ni de deseo 
de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo 
carne, y puso su morada entre nosotros, y hemos con-
templado su gloria, gloria que recibe del Padre como 
Hijo único, lleno de gracia y de verdad”. Palabra del Se-
ñor.

 Jesús, el Hijo único de Dios, es la Palabra dada 
por Dios. Así como la palabra pronunciada por algu-
no de nosotros expresa nuestros pensamientos, cono-
cimientos, actitudes o decisiones, el Padre ha dirigido 
su Palabra a toda la humanidad. Su Palabra es vida en 
todas las personas que la reciben y luz que ilumina las 
conciencias para distinguir el bien del mal. Pero a pesar 
de ser el origen de todo cuanto existe “vino a su casa, y 
los suyos no la recibieron”.
 Cuando San Juan escribió el evangelio, entre 
los años 90 al 100, algunos fieles de las comunidades 
se veían influenciados por las filosofías de moda. Ya cer-
ca de 40 años antes, san Pablo tuvo que enfrentar tam-
bién algunas formas de pensar entre los gentiles y los 
judíos convertidos al Señor Jesús que distorsionaban la 
fe en Él y el misterio de salvación. Entre ellos podríamos 
mencionar a los judaizantes y cultos esotéricos que te-
nían que ver con supersticiones o cultos paganos. Por 
ello, el evangelio de San Juan levanta en lo alto a Jesús, 
la Palabra que da vida e ilumina en medio de la oscu-
ridad y la distorsión en que algunas ideas han querido 
alzarse, por eso afirma: “Y las tinieblas no la vencieron”.
Esas ideas llamativas y temporales, conceptos novedo-
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sos de la vida y costumbres y modas, son lo que llama-
mos ahora “ideologías”, que van cambiado, abarcado 
aspectos de la vida personal y social, como lo relacio-
nado con el sexo y género, la política, la educación, la 
religión, etc. Muchas veces se han convertido en sis-
temas de ideas extremistas, compartidas por algunos 
grupos sociales, que han ganado terreno en todos los 
ámbitos de la sociedad, desde el individuo y las fami-
lias, hasta los grupos en el poder político.
 Es común describir el concepto de ideología 
como un conjunto de creencias u opiniones que com-
parten algunos grupos en oposición al uso cotidiano. 
Pero su alcance va mucho más allá de compartir ideas 
contrarias a lo establecido en la sociedad, pues llegan a 
implantar ideas en los individuos a través de los medios 
de comunicación, el lenguaje y los signos que crean o 
se apropian. Se genera un sentido de pertenencia, se 
realizan actividades, se establecen objetivos y valores 
particulares que cambian la forma de entender el mun-
do hasta llegar a forjar grupos de poder para controlar, 
decidir y dirigir según sus propias intenciones. San Pa-
blo, por ejemplo, tuvo que enfrentar ideas falsas sobre 
Cristo y la forma de vida del cristiano que se fueron in-
troduciendo en algunos creyentes ganando terreno y 
poder dentro de la organización de las comunidades 
cristianas recién formadas. En tiempos de Jesús, los 
zelotas representaron una postura ideológica con su 
nacionalismo reaccionario y violento contra la domina-
ción del imperio romano.
 Las ideologías, por lo general, surgen en aras 
de la verdad y la libertad, se reclaman valores y dere-
chos que en ocasiones son válidos y se tiende a for-
mular “verdades” en beneficio de intereses personales 
o de grupos; pero cuando se absolutizan, manipulan y 
tristemente dividen las sociedades y se abren brechas 
generacionales. Al extenderse, hay quienes aceptan las 
ideologías por conveniencia e interés y buscan ganar 
adeptos; sin embargo, una gran mayoría se adhiere 
de forma irreflexiva, a veces para llenar un vacío, por 
moda, por necesidad de pertenecer a un grupo o sen-
tirse protagonistas, cayendo incluso en el fanatismo y la 
violencia como respuesta puramente emocional cuan-
do “su verdad” se ve contrariada. 
 La lógica de las ideologías es que las verdades 
que han absolutizado deben ser aceptadas a costa de 
lo que sea y si los demás no las aceptan se les excluye 
y todas aquellas normas y directrices que las obstacu-
licen deben ser combatidas o destruidas y así deviene 
un nuevo objetivo el cual ya no es la defensa de un va-
lor o una verdad, sino un sobreponerse ante los demás 
en un control y empoderamiento de que “mi verdad” es 
la única que vale. 
 Jesús siempre estuvo atento a la tentación que 
podría surgir entre los apóstoles de presentar el Evan-
gelio bajo una perspectiva extremista, desvirtuada y 
desdibujada. Si reflexionamos en el texto de los Boa-

nerges, “Hijos del Trueno”, (Lc 9,54) se advierte el na-
cimiento o germen de una idea con síntomas de una 
ideología, es decir, Santiago y Juan defienden una 
verdad y un valor que es la aceptación de Jesús; sin 
embargo, la lógica con la que se quieren imponer es: 
“Si no aceptan nuestra verdad, deben ser destruidos”. 
¿Qué sucede? Hay un valor y una verdad que son au-
ténticas, pero el objetivo de anuncio de salvación se al-
tera porque se desvirtúa con pretensiones de poder sin 
respeto a la libertad del otro. Por eso podríamos decir, 
en términos nuestros, que está en germen una ideo-
logía por la lógica, los modos, el objetivo y porque es 
contraria a los valores del Reino. Jesús inmediatamente 
los reprende. El Evangelio no dice más, no especifica 
qué les dijo, pero podríamos suponer que desaprueba 
su actitud, los corrige, los orienta y les señala el camino 
correcto. La Verdad no se impone, no es una ideología, 
el Evangelio descubre su Verdad y el hombre la acepta 
con libertad.
 A propósito del rechazo de Jesús, el evange-
lio de San Juan en su prólogo expresa que la Palabra 
vino a su casa, se hizo carne y habitó entre nosotros 
(Jn 1,14), pero “los suyos no la recibieron” (Jn 1,11). 
Cuando la mente está nublada y el corazón ofuscado la 
Verdad no tiene cabida y es vista como amenaza para 
sus propósitos cómodamente instalados en el corazón. 
Es evidente en ideologías actuales que con sus valores, 
objetivos y lógica es difícil que sea aceptada la Verdad 
de Dios (Jn 14,6) frente a su “verdad absoluta”, en ellas 
el espíritu cristiano es rechazado y cuestionado, e inclu-
so se pone en duda la verdad de Dios y la integridad 
del ser humano a luz de Cristo.
 No podemos negar cómo nuestra nación se en-
cuentra desintegrada y fragmentada por grupos ideo-
lógicos que dividen en lugar de unir, destruyen en lu-
gar de construir, controlan en lugar de promover una 
auténtica libertad; por otro lado, establecen relaciones 
sociales para legitimar su bandera ideológica, ya no de 
valores, sino de poder; no aceptan un “no” a su pro-
puesta y excluyen a quien no piensa como ellos hasta, 
en ocasiones, llegar a la violencia, como en el caso de 
algunas militantes feministas. ¿Deberían ser éstas las 
acciones y actitudes de quien busca el bien del otro, la 
libertad y la verdad?
 La libertad, el amor y los valores son indispen-
sables en la realización de la persona. En el fondo, al-
gunas ideologías desdibujan estos aspectos esencia-
les y los convierten en signo y bandera para manipular 
conciencias y reaccionar solo emocional e irreflexiva-
mente. Si prestamos atención a los valores evangélicos 
del Reino en Jesús, encontramos el verdadero valor de 
la libertad y del amor. La vida, palabras y entrega de Je-
sús son un testimonio inigualable de todo ello: Nadie 
me quita la vida; yo la doy porque quiero (Jn 10,18).
Estamos llamados a vivir la libertad en el amor, el reco-
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nocimiento y la promoción de los demás. No hay fór-
mulas ni recetas fáciles, pero sí signos auténticos para 
vivir la vocación a la libertad humana y San Pablo nos 
muestra que, para ser libres, Cristo nos liberó (Ga 5,1). 
Jesús no es una ideología entre otras, Él mismo es la 
libertad en quien nos movemos y somos, es el criterio 
para liberarnos de aquellas ideas que obstaculizan el 
desarrollo auténtico de cada persona, porque hemos 
sido llamados a la libertad (Ga 5,13).
 Este llamamiento a la libertad es esencial para 
vivir el esplendor de la verdad. Solo un espíritu libre es 
capaz de renunciar a ideologías e ideas que lo atan o 
manipulan; solo un espíritu libre es capaz de reconocer 
y discernir criterios auténticos; solo un espíritu libre po-
drá tomar una postura que manifieste su adhesión a la 
Verdad ante tantas “verdades” vacías de sentido y con-
tenido. De nuevo, San Pablo puntualiza acertadamente 
la manera de proceder: “Porque los que viven según 
sus apetitos, a ellos subordinan sus criterios; pero los 
que viven según el Espíritu, tienen criterios propios del 
Espíritu” (Rm 8,5).
 Por tanto, si queremos ser libres ante el bom-
bardeo constante de las ideologías e información que 
por todos los medios nos confunden, el camino es Je-
sús, la Palabra del Padre hecha carne y la Verdad que 
libera, como Él mismo lo señala: “Si se mantienen en 
mi palabra, serán verdaderamente mis discípulos, y co-
nocerán la verdad y la verdad los hará libres” (Jn 8, 32), 
y entonces el alegre anuncio del evangelio será vino a 
los suyos y los suyos sí lo recibieron.

Apropiación.
 “Existe el grave riesgo de que nuestros adoles-
centes y jóvenes estructuren su estilo de vida con las 
características actuales de la cultura de muerte y de 
dolor, la cultura de la imagen y la pérdida de su iden-
tidad, cuya raíz más profunda se encuentra en la crisis 
antropológica que vivimos, la cual pone en peligro a la 
persona humana. Estas circunstancias los ideologizan, 
los utilizan y los aprovechan para volverlos presa fácil 
de ofertas des-humanizantes y planes destructivos” (VI 
PDP 209).
 Las ideologías han ido evolucionando y desa-
pareciendo con el pasar de los años. La extinción de 
las religiones tradicionales y de las culturas que pro-
dujeron, trajo una manifiesta apología del ateísmo; la 
supresión de la conciencia histórica o falseamiento de 
la misma; la extinción del pensamiento filosófico y la 
noción de realidad; la implantación de éticas sociales 
que exaltan o eliminan la autonomía moral del indivi-
duo e irrealizan la moral individual.
 ¿Cuál es el problema de las ideologías? Que 
hace ya muchos años acapararon las mentes de la 
gente y a pesar de los totalitarismos y las guerras más 
atroces, todavía perviven. La pertenencia al grupo en 

el que todos piensen igual es la necesidad que se crea 
por esa desasistencia y vacío de la vida cotidiana en 
una sociedad sin participación activa. Es la falta abso-
luta de identidad, un sucedáneo: Yo me identifico con 
lo que opina toda esta gente, soy así, me visto así y me 
diferencio del que no es de este grupo.
 Dejan a las personas sin apoyos reales, como 
los trapecistas haciendo piruetas al aire mientras se 
sueltan de un trapecio para asirse a otro, con el peligro 
de caer al vacío. Y exponen, por tanto, a caer en la mul-
titud de riesgos, amenazas o peligros, comparables a la 
cama de dagas sobre la cual la niña del milagro hacía 
su presentación de circo.
Ejemplos de ideologías políticas
• Los partidos políticos encarnan una variedad de idea-
les que abarcan gobierno, economía, educación, salud, 
política exterior y más: conservador, liberal, social-de-
mócrata, libertario, ecologista… 
• El liberalismo clásico es una ideología capitalista que 
representa un gobierno limitado con libertad política, 
libertades civiles y políticas económicas de “dejar ha-
cer”.
• El liberalismo social o moderno es el liberalismo que 
se centra en cuestiones sociales y económicas al tiem-
po que garantiza la libertad individual.
• La socialdemocracia aboga por un cambio pacífico 
del capitalismo al socialismo con una democracia re-
presentativa que incluya la negociación colectiva y los 
servicios públicos.
• El neoliberalismo encarna el libre comercio, la privati-
zación, la desregulación y las políticas económicas del 
laissez-faire.
• El bolchevismo eran principalmente trabajadores que 
querían establecer una dictadura del proletariado, la 
clase obrera.
• El marxismo es socialismo con el objetivo de una so-
ciedad sin clases. Los principios incluyen la lucha de 
clases, una teoría del valor laboral y una dictadura del 
proletariado.
• El leninismo se centró en una dictadura del proletaria-
do basada en las teorías de gobierno de Lenin.
• El comunismo promueve la propiedad colectiva de la 
propiedad con un partido político que controla la polí-
tica social y económica.
• El trotskismo abogó por una revolución de la clase 
trabajadora que traiga libertad y democracia.
• El estalinismo es una ideología autoritaria en la 
que una persona tiene todo el poder. En el estalinismo, 
los disidentes políticos e ideológicos están fuertemen-
te reprimidos.
• El maoísmo enfatiza el poder revolucionario de los 
campesinos y fue la interpretación de las teorías mar-
xista y leninista de Mao Zedong.
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Ejemplos de ideologías culturales y sociales
• La concentración en el medio ambiente y las prác-
ticas ecológicas ha llevado a una ideología ecológica 
que incluye la economía ecológica.
• El racismo culpa de ciertas condiciones sociales a una 
o más razas de personas. Esto puede conducir a la divi-
sión entre razas y al prejuicio y discriminación raciales.
• El feminismo aboga por la igualdad de las mujeres 
económica, social y políticamente. También se ocupa 
de los derechos de la mujer, incluidos los derechos re-
productivos.
• La ideología de género se ocupa de la identidad se-
xual, actitudes, lugar en la sociedad, derechos y res-
ponsabilidades, de hombres y mujeres.
• El individualismo se ocupa del valor inherente de 
cada individuo y se centra en la autosuficiencia y la li-
bertad.
• El antiintelectualismo incluye las actitudes de las per-
sonas que permiten que el gobierno les diga cómo ver 
el mundo en lugar de informarse ellos mismos de las 
políticas del gobierno. Esto le da al gobierno más con-
trol ya que la gente cree en su propaganda.
• La igualdad de oportunidades es una ideología que 
desea eliminar la discriminación basada en la edad, el 
género, el color, la raza, el origen nacional, la religión y 

las discapacidades que incluyen discapacidades físicas 
y mentales.
• La ética del trabajo es un conjunto de creencias que 
se centran en la virtud moral del trabajo y la forma en 
que el trabajo puede conducir a un carácter más fuerte.
• En las religiones surgen muchas ideologías y dentro 
de cada una hay una variación de creencias. Algunos 
creyentes siguen estrictamente todos los principios, 
mientras que otros son más liberales y eligen los que 
consideran más importantes. Esoterismos, supersticio-
nes, falsos cultos, eclecticismo, tradicionalismo, pro-
gresismo, Iglesia independiente, “cristianos sin Iglesia”, 
moralistas, etc.
• Las ideologías de sentido común se basan en la loca-
lidad. Las personas en un área rural compartirán ciertas 
creencias sobre la seguridad y protección de los anima-
les. En las zonas urbanas, la gente aprende a cruzar las 
calles de forma segura.
 En equipos realizar una discusión sobre cuáles 
consideran que son las cinco ideologías que más fractu-
ran a nuestras familias, sociedad y comunidad eclesial; 
luego, comentar cuáles son los valores que proponen, 
y si son válidos o no. Posteriormente, elaborar una ta-
bla comparativa en la que anoten las ideologías, ideas 
o creencias de esa ideología, valores propuestos, obje-
tivo, amenazas, como en la tabla siguiente:

Luego escoger una de estas ideologías y responder 
a la pregunta: A partir de los criterios del Evangelio, 
¿cuál sería la respuesta que podríamos dar? 
Se discute en el equipo y se toma nota (si se quiere).
Compartir en plenaria grupal.

Hacer vida la Palabra.
 Leer el texto de Rm 8,5-7, dejar un breve mo-
mento de silencio y reflexionar sobre cuál es nuestra 
actitud frente a las ideologías contemporáneas, qué 
tanto escuchamos al Espíritu para tratar de seguir y 
vivir según los criterios de Cristo o qué tanto nos de-
jamos llevar por nuestros impulsos y apetitos perso-
nales.
Luego, invitar a hacer un compromiso: ¿Qué me llevo 
de este encuentro? ¿A qué me siento invitado o com-
prometido?
Quienes gusten pueden compartirlo en el grupo.
Oración final.
Se coloca la cruz en el centro y se invita a la comunidad 

a contemplarla, reconociendo en ella a Cristo Camino, 
Verdad y Vida. Queremos expresar también nuestra ad-
hesión a Él, nuestro deseo de seguirlo, de mantenernos 
fieles a su Evangelio, asimismo le pedimos nos conceda 
un corazón dócil para no aferrarnos a nuestros criterios 
personales y ser capaces de abrirle espacio en nuestra 
conciencia para que Él purifique todo aquello que nos 
desvía de la Verdad. Se pueden acercar a tocar la cruz 
diciendo en voz alta: 

“Señor Jesús, quiero recibirte en mi morada”.

Se cierra este momento con la siguiente oración:
Dios nuestro, que por la gracia de la adopción quisiste 
hacernos hijos de la luz; concédenos que no seamos 
envueltos en las tinieblas del error, sino que permanez-
camos siempre en el esplendor de la verdad (Colecta 
del 13º domingo del Tiempo Ordinario)

Se termina con un canto apropiado.

Ideas  
creencias

Valores 
propuestos

Su objetivo Amenaza a nivel 
personal y social

1
2
3
4
5
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TEMA 4
SUJETOSSUJETOS
 A LA  A LA 
AUTORIDAD CIVIL AUTORIDAD CIVIL 
Y ECLESIÁSTICAY ECLESIÁSTICA
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Objetivo:
Descubrir el valor de vivir en sociedad, siguiendo el 
orden en la Creación, para contribuir a evitar el caos 
y la anarquía que destruyen la comunidad y la armó-
nica convivencia.

Oración Inicial. 
Procesión con la Sagrada Escritura y una cruz en lo 
alto hacia un lugar decorosamente preparado con 
un ícono de Jesús Pantocrátor y un cirio. Mientras se 
entona el canto a Cristo Rey. Se lee o se canta el Sal-
mo 8 de forma que todos participen 
Salmo 8, 4-5. 6-7ª. 7b-9 
R. Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nom-
bre en toda la tierra!
 Cuando contemplo el cielo, obra de tus de-
dos, la luna y las estrellas que has creado, ¿qué es el 
hombre, para que te acuerdes de él, el ser humano, 
para darle poder? R.
 Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coro-
naste de gloria y dignidad, le diste el mando sobre 
las obras de tus manos. R.
 Todo lo sometiste bajo sus pies: rebaños de 
ovejas y toros, y hasta las bestias del campo, las aves 
del cielo, los peces del mar, que trazan sendas por el 
mar. R.
 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos. Amén.
 Himno o canto de alabanza a la grandeza de 
Dios creador, que ha honrado al ser humano con 
darle el dominio sobre todas las cosas creadas. En 
unos momentos de silencio contemplemos el poder, 
la sabiduría, la gloria de Nuestro Creador y la digni-
dad que nos ha concedido.

Dios se nos muestra a sí mismo en Su Palabra
Génesis 1,1-5.16-19.26-28.31 
 Al principio Dios creó el cielo y la tierra. La 
tierra era caos y confusión y oscuridad por encima 
del abismo, y un viento de Dios aleteaba por encima 
de las aguas.
 Dijo Dios: –Que exista la luz. Y la luz existió. 
Vio Dios que la luz era buena; y Dios separó la luz de 
las tinieblas; llamó Dios a la luz: día, y a las tinieblas: 
noche. Pasó una tarde, pasó una mañana: éste fue el 
día primero.
 E hizo Dios los dos grandes astros: el astro 
mayor para regir el día, el astro menor para regir la 
noche, y las estrellas. Y los puso Dios en el firmamen-
to del cielo para dar luz sobre la tierra; para regir el 
día y la noche, para separar la luz de las tinieblas. Y 
vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una 
mañana: éste fue el día cuarto.

 Y dijo Dios: –Hagamos al hombre a nuestra 
imagen y semejanza; que ellos dominen los peces 
del mar, las aves del cielo, los animales domésticos y 
todos los reptiles.
 Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen 
de Dios lo creó; varón y mujer los creó. Y los bendijo 
Dios y les dijo: –Sean fecundos, multiplíquense, lle-
nen la tierra y sométanla; dominen a los peces del 
mar, a las aves del cielo y a todos los animales que se 
mueven sobre la tierra. Y vio Dios todo lo que había 
hecho: y era muy bueno. Pasó una tarde, pasó una 
mañana: éste fue el día sexto.
Palabra de Dios

Reflexión: 
 Dios creó todo el universo con todos sus ele-
mentos materiales, pero no lo abandonó a su suerte. 
Con el poder de su Palabra creadora implantó un or-
den sobre el caos, confusión y oscuridad, perfeccio-
nándolo a tal grado que construyó todo un paraíso 
para su amada obra maestra: la humanidad, hombre 
y mujer. Y, no siendo suficiente con acondicionar y 
adornar nuestro hogar, nos encomendó la adminis-
tración de su Creación, dándonos autoridad sobre 
ella: crezcan, multiplíquense, llenen la tierra y somé-
tanla-transfórmenla-cuídenla. 
 La palabra autoridad viene del latín aucto-
ritas, se derivó de auctor, cuya raíz es augere, que 
significa aumentar, promover, hacer progresar. De 
este vocablo nos quedan en uso palabras como 
auge, augurio, aumentar, autor, autoridad o augusto. 
Entonces, la palabra autor no solo remite al que ha 
creado, sino, también, al que tiene autoridad sobre 
las cosas o personas y es el encargado de hacer que 
crezcan y prosperen adecuadamente. Una persona 
tiene autoridad para otra cuando se pone al servicio 
de esta, levantándola, colocándola en sus hombros, 
haciendo que pueda ver mejor y más lejos.
 Así como vio Dios que todo en su Creación 
estaba bien, en Gn 2,18 leemos que Él dice: “No 
es bueno que el hombre esté solo”, y en Gn 2,20 el 
hombre no encuentra entre todos los seres vivos una 
ayuda adecuada, un complemento apropiado, por 
lo que Dios crea a la mujer y surge entonces la pri-
mera comunidad. Así, pues, es natural para el hom-
bre vivir en la sociedad donde se complementa con 
otras personas para un desarrollo pleno; y donde 
hay sociedad, debe haber autoridad. La anarquía es 
la disrupción de la sociedad. 
 Hablando en general, podemos decir que 
ningún hombre ama el aislamiento, la soledad, el 
apartarse en vida solitaria de ermitaño; por otro lado, 
aunque a muchos no les gusta la autoridad bajo la 
cual viven, ningún hombre desea la anarquía. Los 
descontentos aspiran a un cambio de gobierno, ob-
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tener la autoridad en sus propias manos y gobernar 
a quienes ahora los gobiernan. Incluso el anarquista 
declarado considera la anarquía como un recurso 
temporal, una preparación para su propia llegada al 
poder. Entonces, en abstracto, todo hombre ama y 
aprecia la autoridad; y con razón, porque es su na-
turaleza vivir en sociedad, y la sociedad se mantiene 
unida por la autoridad.
 Vayamos un poco hacia la visión de la autori-
dad en la Biblia:
 En los pueblos extra-bíblicos la autoridad del 
gobernante era prácticamente ilimitada. En Israel la 
autoridad del rey estaba subordinada a la de Dios 
(Os 8,14; 13,11); incluso en decisiones importantes 
debía contar previamente con el consejo del pueblo 
(1Re 11,17; 23,1-3). El A. T. establece el principio de 
que toda autoridad proviene de Dios, porque Dios 
mismo es el que elige expresamente rey (1Sm 8,22; 
10,24). Eso implica que una subversión, un atentado 
contra el rey, lo es contra el mismo Dios (Ex 22,28; 
Sir 10,5). En el N. T. rigen prácticamente los mismos 
principios. Oponerse a la autoridad constituida es 
oponerse a Dios, pues hombre de gobierno es como 
un ministro de Dios. 
 Esto comporta, al propio tiempo, que la auto-
ridad no puede abusar nunca de su poder. La autori-
dad tiene siempre un modelo al que imitar: Jesucris-
to, que vino a servir, nunca a ser servido (Mc 10,45). 
El gobernante se debe a los gobernados, nunca al 
revés. La autoridad está limitada y regida por el or-
den jurídico, político, social y moral. El gobernante 
goza de una autoridad delegada (Jn 19,11) al servi-
cio del pueblo donde de verdad reside el poder. 
 La autoridad, por tanto, debe rechazar de 
plano la tentación de despotismo o abuso arbitra-
rio, parcial y caprichoso del poder que ostenta (Mc 
10,42; Lc 22,25). El que manda debe ser como el que 
sirve (Lc 22,26). El que quiera ser grande y sobresalir 
por encima de todos, debe hacerse servidor de to-
dos (Mc 10,43ss). Si estos principios valen para toda 
autoridad, civil o religiosa, deben aplicarse de una 
manera especial para esta última, para los presbíte-
ros, que deben apacentar el rebaño que Dios les ha 
confiado, no por la fuerza, ni por sórdido lucro, como 
dominadores o tiranos, sino con prontitud generosa 
y como servidores del rebaño al que apacientan (1Pe 
5,1-4). 
 El usurpador del poder de la autoridad divi-
na es el diablo (Lc 4,6; 22,53). Jesucristo es el que 
de verdad tiene toda la autoridad de Dios, que ejer-
ce en régimen de libertad plena (Mt 21,23-27; Mc 
11,27-3 Lc 20,1-8). Una autoridad que delega en ple-
nitud en sus discípulos (Mt 10,1) y que ellos deben 
ejercer como un servicio a todos los hombres (Mt 
20,25-28; Mc 10,42-45; Lc 22,24-27). Pero Jesucristo 

no vino a derrocar la autoridad civil, claramente lo 
declara solo cuando está en la situación más vulnera-
ble de su vida (Jn 18,33-37). Pablo dice que hay que 
obedecer a la autoridad establecida: “Todos han de 
estar sometidos a las autoridades superiores, pues 
no hay autoridad sino bajo de Dios, y las que hay, 
por Dios han sido establecidas, de suerte que quien 
resiste a la autoridad, resiste a la autoridad de Dios, y 
los que la resisten, se atraen sobre sí la condenación” 
(Rm 13,1-2). El cristiano goza de plena libertad y no 
debe someterse al yugo de la esclavitud y de la ser-
vidumbre (Ga 5,1), pero esto no le da pie para resistir 
sin más y para oponerse a la autoridad política. Esta 
libertad le exige la total sumisión a la voluntad divina 
(Rm 6,18-22; Ga 5,13).
 En el pueblo romano detentaban la autori-
dad quienes confirmaban y mantenían el momento 
originario de la fundación de la comunidad, es decir, 
tenían autoridad quienes soportaban la memoria de 
la comunidad. En este sentido, son autoridad quie-
nes están al servicio de la perduración de la comuni-
dad. 
 También hoy día se aplica este término, de 
forma análoga, a aquellas personalidades que, de-
bido a sus conocimientos o capacidades especiales, 
debido a su prestigio, a su importancia o a su fun-
ción oficial en la sociedad, son reconocidas como los 
guías o modelos a seguir. También, la autoridad es 
un rasgo del carácter con el que determinados suje-
tos resuelven los conflictos (cf. Ex 18,15-16); a veces 
los problemas de autoridad se reducen a problemas 
de liderazgo. Son autoridad quienes sirven a la lega-
lidad.
 En conclusión, tiene autoridad:
 Un profesor, si su enseñanza amplía, consoli-
da y da plenitud al alumno en su proceso de desa-
rrollo intelectual personal.
 El gobernante de una nación, si consigue que 
su gobierno haga crecer y prosperar al país, particu-
larmente a los grupos más vulnerables. 
 Un padre, si acompaña a su hijo en el camino 
de su vida y educándole, hasta este crezca y se forme 
como persona autónoma y responsable.
Un amigo sobre otro, si su amistad y compañía con-
tribuyen al crecimiento de este.
 Un sacerdote, si con su enseñanza, su testi-
monio, su servicio y sus palabras consigue que los 
fieles crezcan en santidad.
 Por eso, es bueno diferenciar entre los con-
ceptos de autoridad y poder. Porque el poder sin 
autoridad es un mando que exige sumisión y aca-
tamiento sólo por la capacidad de imposición y 
opresión. Pero, cuando uno se da cuenta que en la 
relación con otra persona hay posibilidad de creci-
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miento en cualquier aspecto de la vida, no hay obs-
táculo para reconocer la autoridad de dicha persona 
como legítima y, por tanto, obedecerle, porque es 
aceptado voluntariamente como beneficioso su po-
der e influencia sobre nosotros.
 “Tanto San Juan Diego en las apariciones 
de Guadalupe, como Ana Lucía y Pedro Andrés en 
el primer milagro de la Virgen de San Juan, experi-
mentaron incredulidad, suspicacias y desconfianza; 
pero María concilia, aprueba sus valores, usa lo me-
jor de unos y otros, no desautoriza a nadie. Inspira al 
interior de la Iglesia una nueva forma de tratarnos, 
como hermanos, sin descalificarnos. Y hacia el exte-
rior, mueve a sanar las heridas y divisiones, y a buscar 
la paz por encima de prejuicios, cosmovisiones di-
ferentes, conflictos y experiencias pasadas” (VI PDP 
68).

Apropiación.
 Todas las personas, sin excepción, en cierta 
medida ejercemos autoridad dentro de la comuni-
dad. Reflexionemos sobre nuestro papel desarrolla-
do cuando hemos tenido que actuar con autoridad, 
además de un ejercicio en general de esta en todos 
los niveles: familiar (como esposos, padres, herma-
nos o hijos), social (con amistades, personas necesi-
tadas, vecinos, etc.), profesional (en nuestro trabajo 
u ocupación), escuela (como alumnos, profesores, 
compañeros), gobierno, etc.
 Las comunidades indígenas habían tenido 
un régimen comunal donde se decidían las cosas 
en asamblea, pero sus jefes ejercían un poder mo-
nárquico escudados en poderes divinos. Aunque los 
misioneros lograron autonomía de la Corona para 
las comunidades indígenas, se fue imponiendo el 
sistema del virreinato, con una respetada autoridad 
vertical, de cristiandad, que se imponía a base de 
castigos. La familia cirquera debía reportar la muerte 
de su hija en el ejercicio de un trabajo del que posi-
blemente no tenían los permisos correspondientes, y 
los vecinos testigos se veían obligados a perjudicar-
la al declarar la verdad. Y el funeral debía someterse 
a las prohibiciones vigentes. Pero vemos que todos 
procuraron mantener el buen orden, sometiéndose 
a las autoridades.
Hagamos mesas redondas en donde, en un cuadro, 
identifiquemos fortalezas, oportunidades, debilida-
des, y amenazas para una vida ordenada en nuestro 
entorno social:
• Fortalezas: características que dan una ventaja so-
bre otros 
• Debilidades: características que dan una desventa-
ja en relación con los demás
• Oportunidades: tendencias o recursos que se pue-
den explotar para obtener una ventaja

• Amenazas: obstáculos que impiden el crecimiento 
como comunidad
 Podemos usar, para no desaparecer de la civi-
lización, el ejemplo del pecado de Sodoma y Gomo-
rra (Gn 18,20) que se identifica habitualmente con la 
práctica de la impureza (cf. Judas 7), y los profetas lo 
asocian con toda clase de desórdenes de carácter 
social: en Is 1,10-17; 3,9, ese pecado es la injusticia; 
en Jer 23,14, el adulterio, la mentira y la incitación al 
mal; en Ez 16,49, el orgullo, la vida fácil y la despreo-
cupación por los pobres.
 Ahora, concluyamos, ¿quién debe ser nuestra 
máxima autoridad?
 En Mc 1,15 se nos plantea el resumen de la 
prédica de Jesús: “El tiempo se ha cumplido y el 
Reino de Dios está cerca; conviértanse y crean en la 
Buena Nueva”. Son cuatro aspectos esenciales, de 
los cuales, el tiempo oportuno y la cercanía del Rei-
no, están fuera de nuestra injerencia o control, son 
dones de Dios, y nuestra respuesta a estos dones de-
ben ser creerle a Cristo y, por esa fe, un cambio de 
mentalidad y de vida. Sin embargo, Dios reina sólo 
donde se cumple su voluntad, así que, si lo permiti-
mos, su Reino empieza desde nuestro corazón, y de 
ahí se contagia a los demás, nunca se impone.   
 Compartir en una plenaria nuestro cuadro y 
nuestra respuesta.

Hacer vida la Palabra
Leer Jn 13,12-17. En un breve silencio, analicemos 
nuestras actitudes ¿somos autoridad o ejercemos 
solamente poder sobre los que son más débiles? 
¿Busco mi beneficio personal con el servicio de los 
demás? ¿Ayudo a que las personas salgan de esque-
mas de opresión e ignorancia?
Hagamos un compromiso firme, personal y comuni-
tario.

Oración final
 En el lugar donde se encuentra la cruz junto 
al Pantocrátor, meditar sobre manifestación de gloria 
de Jesucristo, Rey del Universo, en su abajamiento 
que le da autoridad, se invita a los participantes a 
que en forma libre y personal declaren a Jesús como 
su único SEÑOR. 
 Dios todopoderoso y eterno, que quisiste 
fundar todas las cosas en tu Hijo muy amado, Rey 
del universo, haz que toda la creación, liberada de la 
esclavitud del pecado, sirva a tu majestad y te glorifi-
que sin fin

Cerramos con el mismo canto a Cristo Rey.
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TEMA 5
AYUDADOS AYUDADOS 
POR DOS POR DOS 
ANCIANOSANCIANOS
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Objetivo: Descubrir la belleza del ritmo de vida y experien-
cia de los ancianos, para animarnos a colaborar y darnos 
tiempo con los niños y las personas mayores. 

Oración inicial
Llevar la Virgen de San Juan y colocarla sobre una mortaja o 
cualquier signo de muerte.
Salmo 111,1-9:
R. Dichosos los que temen al Señor.
 Dichosos los que temen al Señor y aman de corazón 
sus mandamientos; poderosos serán sus descendientes, 
Dios bendice a los hijos de los buenos. R.
 Bienestar fortuna habrá en su casa, siempre actua-
rán conforme a la justicia. Quien es justo, clemente y com-
pasivo como una luz en las tinieblas brilla. R.
 Quienes compadecidos prestan, y llevan sus nego-
cios rectamente, jamás se desviarán, vivirá su recuerdo para 
siempre. No temerán malas noticias, puesto que en el Señor 
viven confiados. R.
 Firme está y sin temor su corazón, pues vencidos 
verán a sus contrarios. Al pobre dan limosna, obran siempre 
conforme a la justicia; su frente se alzará llena de gloria. R.

Canto de meditación.

La Palabra de Dios nos habla. 
Sirácide 44,1.10-15:
Hagamos ahora el elogio de los hombres ilustres, haga-
mos una reseña de nuestros antepasados. Hablemos de los 
hombres de bien cuyas buenas obras no se han olvidado. 
Sus descendientes han heredado ese hermoso legado, su 
raza se mantiene fiel a la Alianza, sus hijos siguen su ejem-
plo. Su raza durará para siempre, su gloria no desaparecerá. 
Sus cuerpos fueron enterrados en la paz, pero su nombre 
está vivo por todas las generaciones. Los pueblos cuentan 
su sabiduría y la asamblea proclama su alabanza. Palabra 
de Dios.
Génesis 5,1-5:
 Esta es la lista de los descendientes de Adán. Cuan-
do Dios creó al ser humano, lo hizo a semejanza de Dios 
mismo. Los creó hombre y mujer, y los bendijo. El día que 
fueron creados los llamó «seres humanos». Cuando Adán 
llegó a la edad de ciento treinta años, tuvo un hijo a su ima-
gen y semejanza, y lo llamó Set. Después del nacimiento 
de Set, Adán vivió ochocientos años más, y tuvo otros hijos 
y otras hijas. De modo que Adán murió a los novecientos 
treinta años de edad. Palabra de Dios.

Reflexión 
 La alianza entre las dos generaciones en los extre-
mos de la vida –los niños y los ancianos- ayuda también a 
las otras dos –los jóvenes y los adultos- a vincularse para 
hacer la existencia de todos más rica en humanidad. Hay 
una riqueza intrínseca del vínculo entre las generaciones.
 Sorprende su enorme longevidad: ¡se habla de si-
glos! ¿Cuándo empieza, aquí, la vejez? ¿Qué significa que 
estos antiguos padres vivan tanto después de haber gene-
rado los hijos? ¡Padres e hijos viven juntos, durante siglos! 
Esta cadencia secular de la época, narrada en estilo ritual, 
otorga a la relación entre longevidad y genealogía un signi-
ficado muy fuerte.

 Es como si la transmisión de la vida humana, tan 
nueva en el universo creado, pidiera una lenta y prolonga-
da iniciación. Todo es nuevo, en los inicios de la historia de 
una criatura que es espíritu y vida, conocimiento y libertad, 
sensibilidad y responsabilidad. En ese largo tiempo de ini-
ciación, es indispensable el apoyo recíproco entre las gene-
raciones, para descifrar las experiencias y confrontarse con 
los enigmas de la vida.
 En este largo tiempo, lentamente, es cultivada tam-
bién la calidad espiritual del hombre. Buscar el diálogo en-
tre las generaciones es una exigencia humana: Si no hay 
diálogo entre jóvenes y ancianos, entre adultos, cada gene-
ración permanece aislada y no puede transmitir el mensaje.
 Si un joven no está relacionado con sus raíces, que 
son los abuelos, no recibe la fuerza, como el árbol, sin la 
fuerza de las raíces, crece mal, crece enfermo, crece sin re-
ferencias. Por esto, es necesario buscar, como exigencia hu-
mana, el diálogo entre las generaciones. Y este diálogo es 
importante entre los abuelos y los nietos, que son los dos 
extremos.
 La vejez impone ritmos más lentos, pero no son solo 
tiempos de inercia, pues la medida de estos ritmos abre 
para todos espacios de sentido de la vida desconocidos 
por la obsesión de la velocidad. Perder el contacto con los 
ritmos lentos de la vejez cierra estos espacios para todos.
 Imaginemos una ciudad donde la convivencia de 
las diferentes edades forme parte integral del proyecto glo-
bal de su hábitat. La superposición de las generaciones se 
convertiría en fuente de energía para un humanismo verda-
deramente visible y vivible.
 En contraposición a la ciudad moderna, que tiende 
a ser más hostil con los ancianos: el exceso de velocidad nos 
mete en una fuerza centrífuga que nos barre como confeti, 
y la mirada de conjunto se pierde por completo. Cada uno 
se aferra a su propia pieza, que flota sobre los flujos de la 
ciudad-mercado, para la cual los ritmos lentos son pérdidas 
y la velocidad es dinero. El exceso de velocidad pulveriza la 
vida, no la hace más intensa.
 La alianza visible de las generaciones, que armoniza 
los tiempos y los ritmos, es indispensable, pues nos devuel-
ve la esperanza de no vivir la vida en vano. Los ritmos de la 
vejez son un recurso indispensable para captar el sentido 
de la vida marcada por el tiempo. Gracias a esta mediación, 
se hace más creíble el destino de la vida en el encuentro 
con Dios: un diseño que está escondido en la creación del 
ser humano ‘a su imagen y semejanza’ y está sellado en el 
hacerse hombre del Hijo de Dios.
 “Muchos jóvenes de hoy tienen menos apego a la 
familia y a sus tradiciones; no se interesan por la memoria 
histórica ni sus raíces; su futuro es muy incierto ante los de-
safíos y prefieren refugiarse en evasiones, viviendo inten-
samente el momento de placer inmediato y pasajero, sin 
horizontes. Muchas veces, buscando seguridad afectiva, se 
adaptan incluso a los esquemas disfuncionales de familia 
y los extraños planteamientos de la identidad sexual. Tie-
nen poca resiliencia y madurez para enfrentar conflictos. 
Se empoderan minorías, como la comunidad de lesbianas, 
gay, bisexuales y transexuales (LGBT). Los hijos se van a vivir 
solos, hacen uniones temporales que terminan en divorcios 
y separaciones, falta diálogo y no son felices; la sangre o el 
parentesco ya no es un vínculo” (VI PDP 232).
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¿Sabes perder el tiempo, o estás siempre apurado por la 
velocidad? “No, tengo prisa, no puedo…”? ¿Sabes perder el 
tiempo con los abuelos, los ancianos, las personas de la ter-
cera edad? ¿Sabes perder el tiempo jugando con tus hijos, 
con los niños? 
 Hoy se verifica una mayor longevidad de la vida 
humana, que ofrece la oportunidad de aumentar la alianza 
entre todas las etapas de la vida; y también con el sentido 
de su vida en su totalidad. Que el Espíritu nos conceda la 
inteligencia y la fuerza para esta reforma: la prepotencia del 
tiempo del reloj debe convertirse en la belleza de los tiem-
pos de la vida. La alianza de las generaciones es indispen-
sable. Que Dios nos ayude a encontrar la música adecuada 
para esta armonización

Apropiación.      
 Si no hubiera sido por aquellos ancianos, Ana Lucía 
y Pedro Andrés, que colocaron la imagen de la Virgen so-
bre el pecho de la niña muerta y le dirigieron una larga ora-
ción confiada, no se habría dado el milagro de que reviviera 
aquella niña cirquerita. Jóvenes y ancianos se tendieron la 
mano.
 La mano de la competencia está cerrada, y arreba-
ta, siempre toma, acumula, muchas veces a un precio alto, 
a costa de aniquilar a otros, de despreciar a los demás. El 
gesto de la anti-competencia es abrirse, en el camino. La 
competencia hace sus cálculos, pero es estática, no entra 
en juego. La maduración de la personalidad siempre tiene 
lugar en el camino, entra en juego, se ensucia las manos. 
Porque tiene la mano tendida para saludar, abrazar, recibir. 
“Hay más alegría en dar que en recibir”. Contra la cultura que 
destruye los sentimientos, está el servicio, servir. Las perso-
nas más maduras, seguras de sí, sonrientes, con sentido del 
humor, son aquellos con las manos abiertas al servicio y en 
camino. Se arriesgan: si en la vida no te arriesgas, nunca 
maduras, solo tendrás la ilusión de acumular para estar se-
guro, tener todas las seguridades posibles para estar bien. 
La cultura de la competencia nunca mira al final; mira al fin 
que se ha propuesto en su corazón: llegar, escalar, de cual-
quier modo, pero siempre pisoteando cabezas. En cambio, 
la cultura de la convivencia, de la fraternidad, es una cultura 
de servicio, una cultura que se abre y se ensucia las manos.
 La presencia de adultos mayores o abuelos junto 
con niños parece influir positivamente en la acumulación de 
capital humano y en los cuidados de salud de los niños. La 
presencia de abuelos aumenta el capital humano de los hi-
jos, debido a que éstos valoran más los cuidados que pue-
den recibir de ellos (hipótesis de intercambio), porque estos 
quieren perpetuar sus propios genes (biológica), o porque 
de esta forma los abuelos pueden reducir el riesgo al que 
pueden estar expuestos sus nietos.
 En mesas redondas, en un cuadro, identifiquemos 
fortalezas, oportunidades, debilidades, y amenazas para 
vivir una vida de acuerdo al deseo y proyecto de Dios en 
la relación entre ancianos y nuevas generaciones, en estos 
tiempos actuales. 
Fortalezas: ventajas de vivir en comunicación y ayuda mu-
tua.  Debilidades: internas (distante modo de entender la 
vida y relacionarse, valores opuestos) y externas (ambiente 
social, leyes permisivas y modas). Oportunidades: ventajas 

y momentos en que coinciden. Amenazas: obstáculos que 
impiden la sana relación y colaboración.
 Ahora, concluyamos, ¿Cómo debe de ser nuestra 
vida matrimonial? Y   
 ¿Cómo debe ser nuestra familia ante los presentes 
retos y los auténticos valores?
 Compartir en una plenaria nuestro cuadro y res-
puestas.

Hacer vida la Palabra.          
Prv 20,29: La gloria de los jóvenes es su fuerza, y la honra 
de los ancianos, sus canas. 
1Pe 5,5: En cuanto a ustedes, jóvenes, respeten a sus ma-
yores. Que la sencillez presida sus mutuas relaciones, pues 
Dios hace frente a los orgullosos y concede, en cambio, su 
favor a los humildes. 
“El recuerdo de nuestro pasado se mantiene en el afán 
por rescatar nuestra historia, apoyado en las charlas de los 
abuelos, fotografías, vídeos, difusión en redes sociales, es-
critos, monumentos y archivos históricos. Hay esfuerzos por 
transformar el entorno, pero poco se hace para conservar 
nuestro patrimonio mediante normativas municipales, fes-
tivales o museos” (VI PDP 44).
En silencio analicemos 
¿Cómo actuamos en la relación entre generaciones distan-
tes? 
¿Qué valores morales estamos inculcando según la volun-
tad de Dios?
¿Comparto y manifiesto los valores del reino de Dios con 
los mayores y los menores?

Oración final.  Sal 148:     
R. Alaben al Señor jóvenes y ancianos.
¡Aleluya! Alaben al Señor desde los cielos, alábenlo en las 
alturas, alábenlo todos sus ángeles, alábenlo todos sus 
ejércitos. R.
Alábenlo el sol y la luna, alábenlo todos los astros de luz; 
alábenlo cielos de los cielos y las aguas por encima de los 
cielos. R. 
Alaben el nombre del Señor, pues lo ordenó y fueron crea-
dos; los puso por los siglos de los siglos bajo una ley que 
nunca cambiará. R. 
Alaben al Señor desde la tierra, monstruos del mar y todos 
sus abismos, fuego y granizo, nieve y neblina, huracán que 
ejecuta su palabra, las montañas y todas las colinas, árboles 
frutales y todos los cedros, animales salvajes y domésticos, 
reptiles y aves que vuelan, reyes de la tierra, todas las na-
ciones, príncipes y los que gobiernan la tierra, jóvenes y 
muchachas, ancianos con los niños. R. 
Alaben el nombre del Señor pues su Nombre es el único 
sublime, su majestad excede tierra y cielo. R.
Israel, su pueblo elegido, causa de orgullo para todos sus 
amigos, la familia de su pueblo que a él se acerca. R.
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en 
el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén.

Se termina con un canto apropiado.
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TEMA 6
MARÍAMARÍA
EN ORACIÓN EN ORACIÓN 
CON LOS CON LOS 
APÓSTOLESAPÓSTOLES
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Objetivo: Descubrir el papel de María en una Iglesia 
sinodal que espera salir a las periferias del mundo 
bajo el impulso del Espíritu.

Oración inicial:
“María es signo de esperanza y consuelo para nuestra 
Iglesia (cf. LG 66-68). La reconocemos como modelo 
de virtudes y, con ella, pregonamos el deseo y com-
promiso por la paz y la fraternidad que nos dejó su 
Hijo. Ella “nos alienta a la reconciliación y el perdón 
y ayuda a que los discípulos de Jesucristo se expe-
rimenten como una familia de Dios” (DA 267). Su si-
lencio y escucha nos renueva en nuestro discipulado 
y nos enseña a ser dóciles al espíritu para adherirnos 
de corazón por la fe a los caminos gozosos, lumino-
sos, dolorosos y gloriosos de su Maestro y Señor (cf. 
DA 280b). Su presencia nos invita a vivir la primacía 
de la caridad y la misericordia (cf. PGP 159), y su silen-
cio y escucha nos renueva en nuestro discipulado y el 
entusiasmo de la misión iniciada hace cincuenta años 
como Diócesis” (VI PDP 124).
Dios te salve, María…

Dios se nos muestra a sí mismo en Su Palabra
Hechos 1,13-14
 “Cuando llegaron, subieron a la sala superior, 
donde se alojaban: Pedro y Juan y Santiago y Andrés, 
Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago el de Al-
feo y Simón el Zelotes y Judas el de Santiago. Todos 
ellos perseveraban unánimes en la oración, junto con 
algunas mujeres y María, la madre de Jesús, y con sus 
hermanos”.

Explicación
 Estos versículos recapitulan la introducción, 
centrada en el regreso de los discípulos a Jerusalén, 
donde forman la primera comunidad de creyentes en 
Cristo resucitado. Destaca la presencia de las muje-
res y de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos, 
mencionados intencionalmente, con el fin de señalar 
su importante papel en la vida de la Iglesia primitiva. E 
importa mencionar el contenido litúrgico del pasaje.
Algunos aspectos claves
1) La lista de once apóstoles indica el carácter apostó-
lico de la Iglesia.
2) La expresión ‘de común acuerdo’ se refiere al vín-
culo de amor cristiano que les unía a todos como una 
única familia.
3) En las comunidades cristianas, la oración es un ele-
mento esencial en el camino de fe.
4) La comunidad esperaba la venida del Espíritu San-
to. Pentecostés marca el acta de nacimiento de la Igle-
sia, fortalecida por el poder del Espíritu Santo en su 
camino misionero.

5) María, la madre de Jesús, participa activamente en la 
vida de la Iglesia con su presencia orante. Es evidente 
su amor maternal y su preocupación por los miembros 
de la Iglesia. Es una mujer de oración y una madre que 
reúne a todos sus hijos en una sola familia.

Implicaciones para la sinodalidad
1) Espíritu eclesial 
 Hechos de los Apóstoles ofrece un modelo de 
Iglesia que estamos llamados a imitar en nuestro pro-
ceso sinodal. La sinodalidad es un camino de fe acom-
pañado del ‘espíritu eclesial’. Ninguno está excluido, ni 
siquiera las mujeres, que en Israel no contaban. Es un 
aspecto importante del proceso sinodal. La sinodali-
dad de la Iglesia tiene una profunda raíz en el aconte-
cimiento del cenáculo, donde los Apóstoles junto con 
María y otras personas recibieron el don del Espíritu 
Santo y la misión universal de anunciar a Cristo resuci-
tado a todos los pueblos (cf. Hch 2:1-40).
 María, a través de su mediación maternal, nos 
acerca a su Hijo Jesucristo. En nuestro proceso sino-
dal, este papel mediador de María nos ayuda a ca-
minar en la correcta dirección. Aunque Jesucristo es 
el único mediador (1Tm 2,5), su mediación incluye y 
no excluye la cooperación de las personas humanas. 
La mediación materna de María de ninguna manera 
oscurece o empaña la única mediación de Cristo. La 
Iglesia en su proceso sinodal se guía por el papel me-
diador de María. María camina junto a nosotros, como 
madre y hermana
2) La íntima relación de María con el Espíritu Santo
 En nuestro camino sinodal, María es un ejem-
plo magnífico de cómo escuchar la voz del Espíritu 
Santo, pues se dejó guiar completamente por Él. En 
la anunciación, permaneció bajo la protección del Es-
píritu Santo, “Entonces la nube cubrió la Tienda del 
Encuentro y la gloria del Señor llenó la Morada” (Ex 
40,34). Gracias al poder del Espíritu Santo (Lc 1,28) 
ella concibió en su seno a Jesús. En otros momentos 
fue guiada por el Espíritu Santo: la visita a Isabel, la 
proclamación del Magnificat, la presentación de Jesús 
en el Templo, al pie de la Cruz, etc. Su culminación es 
Pentecostés, donde María espera la venida del Espíritu 
Santo. También es ella quien conoce y reconoce al Es-
píritu Santo, pues en cierto modo es ella la persona de 
referencia para el discernimiento y, está allí como guía 
para acompañar a los discípulos.
 María, la madre de Jesús, es el primer miem-
bro de la Iglesia, porque fue ella la primera que creyó 
en Jesús y se convirtió en su primera discípula. Fue la 
primera evangelizada y la primera evangelizadora. El 
Concilio Vaticano II nos enseña que la Iglesia consi-
dera a María como “su madre más amada”, como su 
“miembro preeminente” y como su “tipo e imagen 
profética”.
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3) María, escucha la Palabra 
 En la Anunciación, María escucha la Palabra de 
Dios que le anuncia el ángel Gabriel y ella manifies-
ta su obediencia con su “Fiat”. Su modo de escuchar a 
Dios no es un simple o superficial escuchar, sino que 
está muy atenta a escuchar la voluntad de Dios en cada 
acontecimiento de su vida. María escuchó el Ángel y 
se preguntó: “¿Cómo será eso, pues no conozco va-
rón?” (Lc 1,34). Esta actitud indica el discernimiento de 
María. El proceso sinodal también implica nuestro dis-
cernimiento. El acto ejemplar de María de escuchar, in-
terrogar, discernir y obedecer debería ser el elemento 
inspirador de una iglesia sinodal.
 María conservaba todo y reflexionaba en su 
corazón (Lc 2,19). Los evangelistas presentan a María 
como una mujer contemplativa y, al mismo tiempo, 
como una mujer al servicio de los demás -por ejem-
plo, su atención y preocupación amorosa hacia Isabel 
y su intervención en las Bodas de Caná. La capacidad y 
disponibilidad de María para escuchar las palabras de 
Dios y contemplar su intervención divina en su trayec-
toria vital se convierten en un elemento inspirador de 
nuestro discipulado cristiano.
4) María, Reina de los Apóstoles 
 María aparece en medio de los Apóstoles. Tra-
dicionalmente, la Iglesia celebra la fiesta de María, Rei-
na de los Apóstoles, el primer sábado después de la 
fiesta de la Ascensión. Su presencia en medio de los 
Apóstoles indica el amor maternal y la guía que les 
ofreció. María es un ejemplo y un modelo para que los 
Apóstoles evangelicen, pues ella fue la primera evan-
gelizadora, y fue ella quien trajo a Jesús al mundo.
5) María camina con nosotros en el proceso sinodal 
 María es madre de la Iglesia. Dos pasajes bí-
blicos fundamentan este título mariano: El hecho que 
Jesús confíe a su discípulo Juan el cuidado maternal 
de su madre (Jn 19:25-27) y el papel activo de María 
en la primera comunidad cristiana (Hch 1:14). Siendo 
madre de Cristo, es también madre de la Iglesia, que 
es el cuerpo místico de Cristo. Así como estaba unida 
a los Apóstoles en la oración, su presencia espiritual 
continúa hoy en nuestra Iglesia. Ella ama y alimenta la 
Iglesia. Su presencia no es una simple creencia senti-
mental, sino un hecho innegable. María cuida de noso-
tros como cuidó a su único Hijo Jesús. Sus incesantes 
intercesiones a su Hijo en favor de sus hijos e hijas son 
una fuente de gracia de Dios para vivir nuestra voca-
ción cristiana. Con su amor maternal, nos acompaña en 
nuestro camino.

Apropiación
 “Reconocemos con fascinación que Santa Ma-
ría, tanto en Nuestra Señora de Guadalupe, como en 
Nuestra Señora de San Juan, se presenta como gran 

comunicadora, que dialoga con gran empatía de 
modo admirable con sus interlocutores. Facilita el 
diálogo y la transmisión del mensaje del Verbo encar-
nado al coincidir con los modos de percibir, pensar, 
comunicar y expresar de las culturas indígenas. María 
escucha y siente lo que experimentan las personas 
en su situación, y su comunicación es clara, elocuen-
te, precisa y perfecta, que infunde esperanza. Su co-
municación está compuesta de obras, signos y pala-
bras, y origina nuevas conversaciones. Es un diálogo 
humilde, fraterno, amoroso y cercano, que hace a los 
interlocutores sentirse acogidos y corresponder con 
amor” (VI PDP 297).
 “Declaramos que los instrumentos de comuni-
ca ción, aceleran la desaparición de las barreras que 
los tiempos y las circunstancias locales habían levan-
tado entre unos hombres y otros y se nos presentan 
como artífices de una cercanía más estrecha y de una 
unidad más firme (cf. CP 20). Reconocemos que ‘los 
MCS las TIC son igualmente válidos para la promo-
ción y auténtica liberación de los hombres, sobre 
todo en las zonas de lento desarrollo. Más, aún, crean 
y defienden una mayor igualdad entre los hombres, al 
permitir que todos los estamentos sociales sin distin-
ción disfruten de los mismos bienes morales y de las 
mismas diversiones’ (CP 20)” (VI PDP 298).

Contemplemos: La voz de los Padres
 Creció grandemente dando a la luz a Dios 
(Arator): Ellos buscaban un camino más rápido, que 
les permitiera recorrer una milla en su día de repo-
so (Shabbat), en los conocidos muros donde María, 
la puerta de Dios, la virgen madre de su Creador, for-
mada por su propio hijo, estaba sentada en una re-
unión religiosa. La segunda virgen puso en fuga los 
males del pecado de Eva; nada perjudicó al sexo; ella 
(María) restituyó lo que la primera destruyó. Que el 
dolor no suscite disgustos ni aflija los corazones con 
lamentos por la antigua ley; estas mismas formas de 
iniquidad y pecado causan más bien deleite en esta 
ocasión, pero el mundo redimido de la caída recibe 
una suerte mejor. De las dos mujeres, fue María que 
se engrandece por el hecho de dar a luz a Dios; el 
resultado es que una engendra cosas mortales y la 
otra da a luz cosas divinas, pues ella engendró con su 
amor maternal y el Mediador vino a este mundo para 
rescatarnos de la carne mortal para abrirnos las puer-
tas del cielo.
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Oración final: Letanías Bíblicas 
1. Señor ten piedad / SEÑOR TEN PIEDAD
2. Cristo ten piedad / CRISTO TEN PIEDAD
3. Señor ten piedad /  SEÑOR TEN PIEDAD
4. Cristo óyenos  /  CRISTO ÓYENOS
5. Cristo escúchanos / CRISTO ESCÚCHANOS
6. Dios Padre Celestial /  TEN PIEDAD DE NOSOTROS
7. Dios Hijo Redentor del mundo
8. Dios Espíritu Santo
9. Santísima Trinidad que eres un solo Dios

10. Santa María           RUEGA POR NOSOTROS
11. Madre de Dios
12. Nueva Eva
13. Madre de los vivientes
14. Estirpe de Abraham
15. Heredera de la promesa
16. Raíz de Jesé
17. Hija de Sión
18. Tierra virgen
19. Escala de Jacob
20. Zarza ardiente
21. Tabernáculo del Altísimo
22. Arca de la Alianza
23. Sede de la Sabiduría
24. Ciudad de Dios
25. Puerta Oriental
26. Fuente de Agua Viva
27. Aurora de la salvación
28. Alegría de Israel
29. Gloria de Jerusalén
30. Honor de nuestro pueblo
31. Virgen de Nazareth
32. Virgen llena de gracia
33. Virgen cubierta por el Espíritu

34. Virgen parturienta
35. Sierva del Señor
36. Sierva de la Palabra
37. Sierva pobre y humilde
38. Esposa de José
39. Bendita entre las mujeres
40. Madre de Jesús
41. Madre del Emmanuel
42. Madre del Hijo de David
43. Madre del Señor
44. Madre de los discípulos
45. Madre solícita en la visitación
46. Madre gozosa en Belén
47. Madre oferente en el templo
48. Madre exiliada en Egipto
49. Madre angustiada en Jerusalén
50. Madre previsora en Caná
51. Madre fuerte en el Calvario
52. Madre orante en el Cenáculo
53. Señora de la Nueva Alianza
54. Señora vestida de sol
55. Señora coronada de estrellas
56. Reina a la diestra del Rey
57. Cordero de Dios que quitas el pecado del 
mundo: PERDÓNANOS SEÑOR
58. Cordero de Dios que quitas el pecado del 
mundo. ESCÚCHANOS SEÑOR
59. Cordero de Dios que quitas el pecado del 
mundo. TEN PIEDAD Y MISERICORDIA DE NO-
SOTROS SEÑOR
 Bajo tu amparo nos acogemos, Santa 
Madre de Dios, no desprecies las súplicas que 
te dirigimos en nuestras necesidades, antes 
bien, líbranos de todos los peligros, Virgen glo-
riosa y bendita.
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Sinodo de la
Sinodalidad

SINODALIDAD, 
PARTICIPACIÓN 
Y MISIÓN
(P. Rafael Domínguez García)

 Si me preguntaran ¿cómo va el síno-
do de la sinodalidad? ¿qué respondería? 
Pues me parece que ha habido un gran mo-
vimiento inicial de las Iglesias particulares 
para promover la “etapa de consulta” y que 
muchas Diócesis han enviado sus aportes a 
las Conferencias Episcopales.
 Pero, por otro lado, en muchos lu-
gares la etapa de consulta no ha sido muy 
fecunda. Algunas parroquias, comunidades 
religiosas, y otros grupos que podrían ha-
ber participado, simplemente no lo hicieron. 
Bastantes personas no han participado de 
ningún encuentro sinodal, y prácticamente 
no han oído hablar del sínodo. No se ve de-
masiado movimiento en algunas Conferen-
cias Episcopales sobre este proceso.
 Ante este panorama, yo pensaría que 
se responde de diversas maneras, depende 
del lugar donde estamos. Por ejemplo, en 
nuestra Provincia de Guadalajara, todas las 
Diócesis enviaron su aporte a la Conferencia 
del Episcopado Mexicano. Los que se logra-
ron involucrar, siguen comprometidos con 
este proceso. Pero está quedando la sensa-
ción de que muchos no han participado, y 
una vez más, los procesos eclesiales no lo-
gran tener la trascendencia que nos gusta-
ría.
 La participación sigue siendo un de-
safío inmenso para la Iglesia. La forma pira-

midal que tenemos desde hace siglos, no 
se ha podido erradicar, a pesar de que lle-
vamos más de 50 años de que se celebró 
el Concilio Vaticano II, donde se definió a la 
Iglesia como pueblo de Dios, donde todos 
los bautizados somos llamados a participar 
con la misma dignidad como profetas, sa-
cerdotes y reyes. 
 La participación no será posible sin 
arrancar de raíz el clericalismo. Pero tampo-
co es posible sin un laicado que se sienta 
responsable del caminar eclesial.
 La misión es la razón de ser de la Igle-
sia. Pero a veces pareciera que la misión se 
centra en la estructura visible, en la doctrina 
o en los ritos. Sin negar que la estructura, la 
doctrina y los ritos son necesarios, sin em-
bargo, lo esencial en la misión eclesial es 
el anuncio de la Buena noticia del Reino de 
Dios.
 Muchas cosas podemos reflexionar, 
pero ante la pregunta de ¿cómo va el síno-
do? Podemos decir que, independientemen-
te de lo que se diga al finalizar la reunión del 
2023, desde ahora podemos implementar la 
sinodalidad en nuestras parroquias, barrios, 
consejos y grupos. Esta es la tarea en la que 
nos podemos involucrar aquí y ahora, para 
que el sínodo de la sinodalidad no se quede 
en una idea bonita y siga dando frutos ecle-
siales de conversión.
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